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Ycbi» e t i a m  m e n t ó  a ce p t. re fe rim u ., q u i f m  e treo u e  religioni», 

justitiafi parte*  tuenda» giiscepi*ti« ......
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

D eum que, cu jus causam  agitis, rogam us u t  vos in  proposito conflrm et 
— P ío  IX al D irectcr y  rednetores do El PiasAunirro E sm ío l.

^  ~  srsCTioioB. En M adrid, 1 9  rs. al roes.— En Prm ñncias  1 7  r». al m es, y  5 0  por tr im estre  en casa de los coraisiona-
****15 w* a lm e s  y 1 9  el if im estre  en  la ad m in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  rs .—En U ltram ar  9 0  rs. t r im e s tre .— La 
’ y  '. no responde de los sellos que se le rem itan  en  c a rta  s in  certificar.

nd DI) u >

PoBTOs oa .tBHCKicwa.—M adrid : En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  p rincipal de la d e rech a.— ProtHn- 
etas: En los pun tos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es — Porí*: Agencia franco-espaúoia  de D. C. A. Saavedra , 88 , ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún m an u scrito .

PARTE EXTRANJERA.

p r o c e s o  DE LA COMMÜNE EN PARIS.

ACTAS DE ACUSACION.

RovhtTort.

Conocido es el nom bre de este  procesado, literato , 
que em przú * darse á conocer por varios artículos 
ua crítica literaria  y algunas piezas de tea tro .

En 1868 fundó el periódico titu lado  La Linterna. 
publicación que le hizo ard ien te  cam peen del parti­
do popular Los sucesos le elevaron pronto 4 la ca­
tegoría de jefe.

Nombrado d iputado por el d istrito  2.® de Pa iis , 
Rocbefort Uegó 4 se r el favorito de las clases bajas 
del pueb o, cuyos iD -t:n to s favorecía ossim ulando la 
tendencia 4 la revolución.

A la m uerte  de Víctor Noir se agruparon en d e r­
redor de Rochefurt todos los que estaban en lucha 
perpetua contra el Gobierno establecido. Dirigía e n ­
tonces el periódico titu lado  La M arsellesa.

D urante  el Sitio de París, el procesado á que a lu ­
dimos se ideutiflcó aun  m ás con el partido  revolu 
cionario, y se separó de sus colegas porque no q u e ­
rían  que á su  lado se estableciese u n  segundo go­
bierno; la Commune  de Paris. Por este  acto dió á 
conocer que era  partidario  declarado de la Com­
mune.

Aceptados los prelim inares de la paz hizo d im i­
sión del cargo de d ipu tado , pretestando que  la Asam­
blea no tenia razón de existencia una vez concluida 
la guerra , y  sa re tiró  á Arcachou donde estuvo gra­
vem ente enferm a. En 18 de Marzo se bailaba aun 
convaleciente.

A prim eros de Abril com enzó á d irig ir Le Mot 
d'O rdre  periódico rojo que  fuó suprim ido  por dis- 
sosícion del general Vinoy, y apareció tan  luego co ­
mo se estableció la Commune  de París. El d irec to r 
de esta puiiódíoo dIó r  en.la suelta  á su ódio coutra 
el Gobierno leg a l, y  defendió en todo.* sus a rtículos 
los principios com unistas, convencido de que su  po­
pularidad le punía á cub ierto  de toda agresión 

La Commune  escuchaba los consejos dados indi­
rectam ente por la vía del periódico hasta el punto 
de que m uchos de los decretos del Gobierno federal 
ó in su rrecto  han sido inspirados por los artículos de 
Le -tíot d 'O r ire .

Para estim u lar á ios insurrectos se daban partes 
ágenos de verdad como los que aparecieron en  los 
número.* co rrespunJien tes á los dias 12, 13 y 14 de 
Abril, 10, 16 y 20 de Mayo, hablando de victorias 
im aginarias.

En otro núm ero  del m ism o periódico se pub lica­
ban historias rid icu las; se suponía que  los zuavos 
pontificales, con sus banderas llenas de escudos h e ­
ráldicos, habian caido en  poder de los¡federales ; se 
anunciaba que el Gobierno de Versalles habia com ­
prado arm as á  los prusianos; se acusaba al ejército  
regular de serv irse  de balas esplosibies contra los 
(edorales, y hasta de bom bas cargadas de petróleo, 
no econom izando los insultos á los generales, á qu ie­
nes se calificaba de crueles, atroces y  bárbaros.

Le. Mot d 'O rdre  defendió la órden de la Commune, 
que m andó dem oler ia casa de M. T hiers, conside­
rándola com o represalia. Dió su  asentim iento  al de­
creto  de dem olicien de la colum na de Vendóme, 
y pidió la destrucción del m onum ento expiatorio de 
Luis XVI (20 de Abril).

Del m ismo modo aconsejó que  se tom asen los d ia ­
m antes de la corona que se custodiaban en el Banco 
de Francia.

En el núm ero correspondiente  al 29 de Abril se 
lee este  párrafo en un  articu lo  titu lado  La Q 'uestion  
Blanqui: «Estos m ism os hom bres que  violan así, 
sin pudor, todas las leyes so c ia les , atacan á  la 
Commune  por la ley de rehenes. Se ve bien que ellos 
tienen la intenciun de forzar á la Commune  á que  la 
ejecute. B

Tres sem anas después Rochefort recuerda á los 
miem bros de la Commune  que ha llegado el roo- 
m eulo de las represalias. Et 20 do Mayo, h ab lan ­
do de Ib ley de rehenes á que  habia la Commune  
dedicado una sesioo, y suponiendo que la explo­
sión de la fábrica de cartuchos de la Avouue Rapp 
era d bida á los agentes de Versalles, decia el M ot 
d'Ordre: «Ei Gobierno de P.jris seria im uerd o n a- 
ble si DO hiciese pronta y buena ju stic ia  á es­
tos actos tan espantosos y que  son casi incom pren­
sible.*.»

El mismo dia 20 de Mayo, la palabra otages ( re ­
henes), escrita  en letras de g ran  tam a ñ o , llam a­
ba la atención de lus lectores para que se acorda­
sen de los que estaban destinados á se rv ir de rep re ­
salias.

Despuos de hab lar de los a rtículos publicados por 
R o ch tfo rteu  el periódico m eucionado, y de decir 

ue cuando sonó la liora da la ju stic ia , cuando la 
'ommune  atacada en sus últim as trin ch eras estaba 

á pun to  de espiar sus crím enes, Rochefort la aban­
donaba y huia disfrazado, pero la ju stic ia  le arrestó , 
y á nom bre de la sociedad ultra jada le pide boy 
cuenta de sus actos, se resum e la acusación en estos 
Cargos;

1.® Publicación de un  periódico suspendido.
2.® Publicación de noticias falsas dirigidas á tu r ­

bar la paz pública.
3.® E.xcilacion, seguida de ejecución, á un  acto 

que tenia por objeto provocar la guerra  civil a r ­
m ando á los ciudadanos unos contra otros y á en tre ­
gar á la ciudad 4 la devastación, el pillaje y  el a se ­
sinato.

i.® Com plicidad, por provocación, en la destruc­
ción de propiedades particu lares .

o.® Com plicidad, por provocación, seguida de 
ejecución, en el pillaje de las iglesias por cuadrillas 
ó fuerzas organizadas.

6 .® Com plicidad, por provocación, seguida de 
ejecución, en el asesinato.

Jourde (F rancnh), estu d ian ted e  m edicina, m iem ­
bro de la Commune y delegado de Hacienda, fué d u ­
rante el periodo insurreccional uno de los hom bres 

activos, asiduos y a rd ien tes que han con tribu i­
do á ia defensa de su  m alhadada causa.

Jourde debe ser clasificado en tre  los hom bres in ­
teligentes que han dirigido el Gobierno del Hotel de 
p i le .  En sus funciones de delegado de Hacienda ha 
dom ostradn que  m archaba convencido de que el Go­
bierno á que pertenecía podia d e s tru ir  la sociedad 
entera.

D urante el sitio de Paris por lo* prusianos Jourde 
era sargento ,iel b -ta l ou uúm  160. En 1 ° de M r 
zo se fji inó en el d is trn u  5 ® uua cuinision para la 
d 'fo  .s ia t .r io r , y de aqui naCió la idea do la fe le - 
racioi, de la G uatui I iiucionaL Esto proyecto debía 
conducir a la adhesión de toda la milicia de Paris 
con un  com ité cen tra l.

Jou rde  fuó secretario  de esta comisión.
.,^1 preso ao le hal'aron  633 francos en el bo l- 

pero exam inada su  ropa, se vió que tenia en - 
Ban ®l*®l®®® 7,375 francos en  b illetes de
« **® tom ado más que  7 Ú

francos pertenecien tes al Estado.»

rCi

F u é  preso de im proviso en 30 de Mayo cuando  se 
d isponía á  m arch ar á Am érica.

El sum in istró  estos datos acerca de  los valores 
que há tenido á su  disposición.
Ingresos d iario s.................................
Prestado por el Bancode Francia.
Tomado de las cajas selladas en 

el m inisterio  do H a c ie n d a .. . .
Títulos y acciones de ferro -car­

riles y bonos del Tesoro............
T ítulos del ú ltim o em préstito  . .  
in te rvención  eu  los fe rro -c a r­

riles ..................................................

600 .000  frs. 
20 .000.000

4 .0 0 0 .0 0 0

14.000  000 
200 .000 000

2 .0 0 0 .0 0 0

2 40 .600 ,000

No ha querido  decir qu ienes e ran  sus secretarios 
y em pleados.

Segnu el delegado en  Hacienda, los ingresos y gas­
tos de la Commune  hasta el 27 de Mayo producirían  
D D  balance de 470 millones.

Jou rde  ba dicho habérselo  ofrecido 50 m illones 
bajo lajgaran tía  de los cuadros del Museu del Luu- 
vro. Este procesado tiene que  responder á  los c a r­
gos generales como m iem o ro d e  U Comm une, y á los 
particu lares que le incum ben  por la com isión de 
Hacienda q u e  estuvo á su  cargo.

Utise P aren l, d ib u jan te . Electo m iem bro de la 
Com m une  en  26 de Marzo y agregado después á la 
com isión de negocios ex tran jeros, de que era de le­
gado Pascual G rousset. Presentó su d im isión el 5 de 
Abril. Be creyó se r suya la firma de Parent que a u ­
to rizaba la órdeu de incendiar el barrio  de la Bolsa; 
pero  su je ta  á exám en pericial, se v ióque  no era este 
procesado qu ien  la habia escrito .

Es responsable de los cargos geoeralos de los 
m iem bros de la Commune.

R egere [Domingo Teófilo), n a tu ra l de Burdeos, 
donde pubiícaoa La Tribuna  de la G ironda, que  se 
suprim ió  el 2 de Diciem bre de  1851. Proscrito des­
pués del golpe de Estado, volvió á París en 1855. 
Este vete rinario  era m iem bro activo de La In tern a ­
cional por la sección del Panteón. El 31 de O ctubre 
urganizó el m otin con tra  el Gobierno provisional y 
fué perseguido con Lsfrancais y  .Milliere. Apologista 
de la in su rrecc ión , publicó van as proclam as en  el 
Diario de la  Commune, firm adas por él. Abogó por 
la creación del com ité de salud  pública, y en una 
sesión de la Commune  apoyó los actos del com isario 
Pillolel que  había hecho pesquisas escandalosas en 
las casas de los Brea. Chandey y Polo.

Cuando las tropas de Versalles en tra ro n  en  París 
urganizó la defensa del barrio  de Panteón, y en la 
causa existe un  dato que  m anifiesta hnberse ofrecido 
Kiegere a hacer ta resistencia con 1,000 hom bres.

Ha querido  'excusar su  responsarólídad eu la p re­
paración del incendio de  Panteón, que h ab ría  vola­
do si las tropas no hubiesen llegado á tiem po de cor­
ta r  los biios eléctricos que estaban en com binación 
con las m aterias explosibles.

Regere tiene  con tra  si todas las respoasabilidades 
generales de que se ha  hecho m érito  hablando de los 
m iem bros de la Commune.

Urbain (ílaou lt), antiguo jefe de uu  colegio de 
p rim era  educación. Gran amigo de ios club istas, á 
cuyas reuniones asistió con frecuencia. M iembro de 
un  com itá de vigilancia, establecido en 4 do Setiem ­
bre  para la conservación de la república. Tomó par­
le en todas las agitaciones de Parts y  fué uno de los 
prim eros m iem bros del com ité cen tra l. Mas tarde  
hizo gran  papel como m iem bro de la Commune.

Hom bre sin  fo rtuna, se ocupó de hacer pesquisas 
en su  barrio , lasq u e  le perm itieron  hacer testam en­
to y  legar á su  hijo 4,000 francos que habia deposi­
tado en  casa de la v iuda Vanclois.

Era violento en  las peticiones que en la Commune. 
hacia, y él fué quieu  pidió que fuesen fusilados aeis 
rehenes en represalia do la m uerte  de uaa  can tín e ­
ra. En 17 de Mayo pidió la aplicación de una ley de 
rehenes.

Verdure (A gustín  José), afiliado k La In te rn a d o ■ 
na¿ desde Setiem bre de 1870. Hom bre q u e so  ha 
ocupado siem pre de 'as cuestiones de los obreros. 
Habia sido cajero del periódico La MarstUesa. Gomo 
m iem bro de la Commune  asisiia a las sesiones y 
votaba siem pre con la m ayoría. Era delegado del 
d istrito  11.®, doude so ocupaba en servicio» adm i­
n is tra tivos.

Ju llier (Cárlos), antiguo oficial de m arina. Desde 
su salida de la escuela naval dió á conocer que ,*u 
carácte r indisciplinado hacia dilícii suportar toda 
au toridad  superio r á  la suya. So.uetido á un  juicio  
m ilitar quedó de reem plazo, y sa  orgullo se lastimó 
tan to , que .le rebeló con tra  la sociedad, á la que  acu ­
saba de in justic ia  por haberle  inferido ud castigo. 
Expulsado de la m arina, L illie r  se creyó in d ep en - 
d iehte  y en el caso de no aceptar ui ias leyes civile.* 
ni las m ilitares.

Son varios los castigos que  se han  im puesto al 
procesado de que hablam os, sin poder ocuparnos de 
su  biografía.

Las ideas más subversivas hallaban siem pre aco­
gida en L ullier, y á  ellas debió sus relaciones con 
R ochefort, F lourens y  otros revolucionarios.

Rochefort le dice en  sus cartas: «Que cuen ta  coa 
él para el d ia en que se necesite m archar.»

Ha sido u n  delegado activo de la Internacional 
que se ha ocupado en  hacer viajes por Europa y 
A m érica.

Llegado á Paris ol 12 de Marzo, se en tiende  con 
F lourens y otros revolucionarios que  le escojen para 
jefe m ilitar de la insurrección . Lullier, com andante 
general d a ta  G uardia nacional rebelada, ha dado á 
conocer la h istoria  de sus actos du ran te  las jo rnadas 
de los dias 18, 19, 20, 21 y 22 de Marzo.

Los hechos principales que pueden reseñarse  son 
los siguientes:

El 13 de Marzo asiste á una  reunión com puesta do
2.000 delegados que habían  concurrido  al sitio lla ­
m ado de VduphaR.

Alli recibe el m ando de laa rtille ria  de las legiones 
6,‘ , 1 1 y 12 .* con la condición de que el a rm a  se­
ria  servida por la G uardia nacional De este modo 
en tró  en las filas de la iasu rrecciun .

El 18 del mi.smo mes, después del m edio dia, 
aceptó el m ando de la Guardia nacional que le con­
fiere el com ité cen tra l; pero su aceptación se subor­
d ina á este program a.

1.® L evantam iento del estado de sitio.
2.0 E eccion por la G uardia nacional de todos sus 

oficiales inclu.so el c.im xndaute genere.!.
3 ® Para la c indad  de París ias franquicias mu 

n icspaes, ó se a  ei derecho de los c iudadanos de 
uu iiih iar sus u iag> 'lrajus luuuicipales y de acordar 
su* i npu-stos por esto» interm ediarios.

Aceptado su '.argo, da p ruebas de celo y activ idad 
reuniendo sus gentes y m archando con ellas á ap o ­
d erarse  del Hotel de Vitle, del que tomó posesión á 
las once de la noche. Inm ediatam ente m andó levan­
ta r  las barricadas de la calle de Rivoli.

A media noche se apoderó de la Prefectura de po­
licía: á la una del palacio de las T u llerías; á  las dos 
del Estado Mayor de la plaza de París.

A las cu a tro  y  m edia de aquella m ism a m adruga­
da lo previno Du«al que lo- m inistros sa bailaban 
reunido- en el m inisterio de N guoios extran jeros. 
Habita pod ilo  cervarios (dijo Lulliei), pero la pre­
sencia d i M Ju les Favre me pro.ioj» un escrúpulo  
y me cout- n té  con ocupar con suH Jienle* fuerzas las 
plazas de Vendóme y del Hotel .le Yi ie. f .rtitícándo- 

í las oon barricadas y guarneciéndolas d -  a rliile ria .
El 19 y 20 m andó ocupar sucesivam ente los m i­

n isterios, siete puntos estratégicos en la orilla d e re ­
ch a, y c u a tr  ■ en la izquierda del Sena. El m ism o 20 
por la nuche dispuso que se ocupasen l. s fuertes es- 
teriores que  estaban ab-ndonadus, m enos el del 
Munte Valeriano quo se hallaba guarnecido.

L ullier m archó al palacio del Luxem burgo á la 
cabeza de varios batalloue* de nacionales: arengó á 
las tropas que allí habia, dicíéndoia* que él m an d a­
ba tuda la fuerza de la Milicia de la capital; que esta 
era tuda la fuerza de la Francia, y él qu ien  podia 
d ispensar gracias y recom pensas; que lus soldados 
eran  una am enaza al órden y les intim aban que r in ­
diesen las arm as.

El com andante Perier despreció la in tim ación. 
Lullier am enazó con una batalla, au n q u e  debiese 
costar la vida á 100,000 hom bres, y  dió al jefe m i­
lita r tiem po para resolver hasta el m edio d ia del s i­
gu ien te . El regim iento partió sin  ser inquietado por 
la G uardia nacional.

La vida oficial de Lullier term ina con la prisión 
que  sufrió  en  la Conserjería por disposición de la 
Commune. Su nom bre figura aún el 14 de Abril co­
mo jefe do la flotilla de las lanchas cañoneras dol 
Sena.

Furioso cou tra  el com ité conlral y la Commune, 
que le liabian m andado arre .s ta r, pudo evadirse de 
la prisión de Mazas y se puso en relaciones con el 
Gobierno de Versalles por la m ediación de M. Ca- 
m us, ingeniero de cam inos, para  organizar la con- 
tra-revo!ucion. Lullier debia p render á los m iem ­
bros del com ité cen tra l y de la Com m une, e n c e rra r­
los en  Mazas y env iar á Versal es los rehenes. Estos 
servicios debían re irlbu irse  en dinero. Fracasó el 
plan por causas que esplican de un m odo d iferente 
L ullier y Camus.

Lo que queda indicado da á conocer el carác te r 
de este procesado; hom bre político que tr ib u ta  una 
especie de religión al principio revolucionario, v io ­
lento eu su  modo de obrar por esp íritu  de partido , 
y rencoro.io hasta la venganza cuando  se ve beridu 
por ios m ismos suyos.

La* responsabilidades que el proceso le produce 
son las que  corre.*ponden á un  hom bre que a ten ta  
con tra  el Gobierno establecido; que  m anda las fu e r­
zas que  han de sostener la guerra  civil; que  proourj 
e m b a u ca rá  los soldados p a ra q u e  falten al honor de 
su  bandera; que  invade las fortalezas y los m in iste ­
rios que pertenecen á la nación, y agota todos sus 
recursos para co n trib u ir a! triunfo  de su m alhadada • 
causa.

Lullier se ha la bajo las disposiciones de los Có 
digos civil y m ilita r, que tienen proscritas la.* penas 
q ue  corre.sponden á lo* delitos d,” que  es respon­
sable.

A CD ISN CIA  D E L  9 DE AGOSTO.

Ni puedo ni im porta seguir paso á paso los deba­
tes á  que  está dando lugar esto inaudito  proceso, en 
qua  no se sabe -jué ad m irar m is ,  si la grave d ig n i­
d ad  del presiden te, la apatía del público, ó el cinis­
m o de los acusados.

Lo que in teresa reg istrar para el lecto r extranjero  
son ios pun tos cu lm inantes del procesa y los in c i­
den tes capitales de la vista.

Ayer hice no tar la actitud  groseram ente provoca­
dora de Ferré. Hoy h  iblaré de la do Assi, no ménos 
a rrogan te , pero más cortés.

La prim era  parte  da la audiencia f té consagrada, 
segnn ayer indique,, á las docUraciones de U-. te s ti­
gos. L is que im prcsionaroo m as profuu laiueule ai 
au  iit-iriu fueron las de dos sacerdotes, el jóven Pa­
d re  Massy y uu  vonerable m isionero quo h - p.isado 
23 años en C hina Ambos form aban parto  de ios re­
henes.

El prim ero  refirió coa acento patético los ú ltim os 
m om entos de Arzobispo, y  el segundo dió ciiriosisi- 
raes detalle-* sobre Ij ferocidad do los verdugos do 
la Commune.

El au d íio n o  escuchaba a te rrado  estos horrores.
Ferré, pa i lo , in u rru in p ia  y hablaba largam ente  

tra tan d o  de excusarse.
Luego llegó el tu rno  de .A.ssi, Assi es un  hom bre 

de m ediana e s ta tu ra , vigoroso, cabeza erguida. Los 
cabellos coi te Jos al rape, la fren te  proem iiienta, na­
riz  agu ileña, ojos pequeños y vivos. Lleva la barli 
corrida , oue  es de color castaño, .\fecta gran fran - 
qu . za, y reconoce gran parto de los hechos que se 
le im putan . Dice ser m iem bro d é la  Internacional, 
del com ité cen tra l, de la Commune y fracraason, y 
habla con orgullo do sus 30 secretarios y ocho ed e ­
canes.

Niega su participación en estos actos, pero co n ­
fiesa que  ha em pleado su  talento como arm ero , e d u ­
cado por el emperador, paré m ontar los arsenales de 
la insurrección . Discurro sobre el su lfuro  y discute 
con el esperto  y con el fabricante sobre los efectos 
del carbono mezclado con el fósforo. Confiesa a lm a ­
cena petróleo y ácido prúsico. Acusa á los ver.salle- 
ses de haberse servido de balas explosibles con p u n ­
ta  de acero, á lo cual el fiscal grita: «¡Es una  infa­
mia!» Justifica  á su  modo el fusilam iento de los 
rehenes, diciendo es la ley del Talion, y  se sienta 
tan  satisfecho.

Assi es, en sum a, m ás correcto  que Ferró , y so 
ve quo lo q u e  le dom ina es ol orgullo

Después de o ír á Assi y Ferró , no es adm isib le 
sean indultados.

A rO IE X C IA  DEL 10 DE AGOSTO.

Toda la prim era parte  de la aud iencia  se em plea 
en do* incidentes inau  titos provocados por un  abo­
gado dt fensor, -Mr. Bigot, y por uno de los scnsadoa, 
Regere, que se quejan  de la m anera quo E l F ígaro  
y É l Gaulois dan cuen ta  de los debates, é insu llan  
ai redactor jud ic ia l de este ú ltim o diario- El presi­
den te  rechaza estos a taques y  el auditorio  indignado 
pide 80 haga callar a los asesinos. Ei presiden te  
dice;

— Yo no puedo im pedir las apreciaciones de la 
p rensa; lo ú n i:o  que me es licito  es rogarla sea 
e.xacta en  el relato  da los hechos.

El abogado Bigot dirige poco después palabras 
irre.«pt-tu isas al fiscal, qua le reprende p.irque babia 
irrev eren tem en te  del m in istro  de  la J.iatioia, y el 

: p r sid.-nte .*e vé oMigado a llam ar d - nuevo al ér- 
j den * i-ste io te in p eraa le  le lrid o  diciend- :

— lia ré  co n * ta r q u e  la d t f to S i  p ruvoca  co n tin u o s  
escán d a lo s e  in ic ia  con aus c o n s ta n te s  a ia  ju e s  e s c e ­
n a s  d ep lo rab le s

La concurrencia  es más num erosa que  los dias 
an terio res, á  causa, quizas, d e  saberse que  el ex­
m inistro  P icard  debe d eclarar como testigo; pero á 
riesgo de que  digan que nunca estam os satisfechos, 
censuram os el gran  núm ero de señoras y señoritas 
qu e  eu gran toilette  figuran en la  audiencia.

Se esperaba la presencia de Rochefort y  Rossel 
en tre  los testigos; pero el m arqués demagogo y el 
general com unista se han excusado, á causa de su 
sa lud , para ev ita r el darse el espectáculo antes de 
tíe m p j y hau declarado por escrito .

La a c titu d  de los acusados es siem pre sarcástica é 
insolente.

Tienen el aire  de estar convencidos de que una 
segunda Commune está  tan cercana, que sus conde - 
ñas no tendrán  ejecución por faita do tiem po.

Esta reflexión de un espectador es exacta y  poco 
tranqu ilizadora .

Dejemos á un  lado estos pronósticos para decir 
quo parece a .ordado en tre  el presidente del Consejo 
de g uerra  y los Jefeusores de  ios reos que  se tra s la ­
de la audiencia al palacio de Jus tic ia , por ten e r ma­
las condiciones acústicas ia sala del te rce r consejo

Se dice tam bién que .M. Lachaud ha pedido á mon- 
s ieu r Tiiicrs autorización para c ita r  á M. Ju les Simón 
en in te rés de  Cuurbet. .Aun está sin  resolver la pe­
tición del abogado aludido.

Corre el ru m o r de que  ai princip iarse  la audiencia 
se suscitará  un inciden te , y en efecto, apenas se 
abrió  la sesión, cuando M. Bigot se acercó á l i  barra 
para reclam ar con tra  las inexactitudes com etidas por 
los periódicos «Reconozco (dijo) á la prensa el d e ­
recho de ap rec iar los hechos do un  proce.so como 
ella qu iera  entenderloíi: tiene derecho de hacer tal 
ó cual ju ic io  acerca de tal ó cual acusado; pero tra s ­
pasa sus derechos cuando lanza contra los procesa- 
dus a taques malévolos. Así, vengo á quejarm e de 
que el Gau/ois haya dicho com pletam ente lo con­
trario  de lo que  pasó después de haber hablado de 
la divergencia que  existia an tre  M. G irad, fabricante 
de productos quím icos, y  mi c lien te  Assi.

• Ustedes se acuerdan  quo m ien tras el testigo d e ­
cia haber recibido un pedido de tras kilógram os de 
su  furo de carbono, el acusado declarabá no haber 
encargado m ás que  300 gram os. Pues b ien: el re ­
dactor ha hecho decir á .M. G irard  que  Assi le habia 
pedido 300 kilógram os.»

«Este periódico decia tam bién  que mi cliente se 
hallaba en la calle de Rosiers (de los rosales), c u an ­
do estaba en el cuarte l Loban.»

El p residente invitó  al redactor á rectificar su er­
ro r  involuntario .

El procesado Regere hizo tam bién  sus reclam acio­
nes, quejándose de el Fígaro, que  había dicho: «Los 
abogados y o tras personas, saludan á Regere sin 
apcroibirso de que  saludan á uu  asesino.»

El Fígaro  cita un  hecho de su invención, dice el 
acusado; ha im preso que el dia en que  el horrib le  
Ferre m andaba e jecu tar á los rehenes, yo Rogare tiró 
seis veces con mi rew olver sobro el grupo , y me lla­
m a un  malvado.

El coronel p residente hizo observar á los defenso­
res y á  lus acusados, que los periódicos tieneu el de­
recho de hablar lo que  qu ieren  fuera de la A u d ien ­
cia, y que por su  parte no podia re p rim ir m ás que 
a publicación de hechos con trarios á  los que pasa­

sen en  el trib u n a l.
M. Bigot y el com isario dei Gobierno cam biaron 

en tre  si algunas frases algo vivas, y M. Lachaud in ­
terv ino  para reclam ar la m oderación de pa rte  de 
todos.

Orillados estos incidentes, se con tinuó  ei exám en 
de lus testigos.

Algunos Ue estos prestaron  sus declaraciones, y 
fueron Fossé, el edecán de Assi, et guarda  Bergeaiit 
y la señora C barvcr.

Esta ú ltim a tuvo en la m ano la ó rden Je  fusilar 
al capitán  Combe; pero sin que  estuv iese  autorizada 
con firma alguna.

La testigo oyó decir quo hab ia  ea  ella las firm as 
de  Assi y de Lullier.

Este se levanta y dice, que habieado sido a rre s ta ­
do el 22 de Marzo á las once de la m añana, no ha 
podido firm ar una órden á las seis do la tarde .

Mr. E rnest Picard en tra  como uno de los testigos 
citados para la defensa de Assi.

Mr. Bigot le p regunta si es cierto  que después de 
la traslación Ide Assi á V ersalles, fuó á h a b la rá  
Assi, y  le dijo: sois un  agento prusiano ; tengo de 
ello una prueba por m edio de una carta  d irigida al 
m in isterio  del In terio r.

Mr. E. Picard explica al consejo lo quo pasó. 
Cuando supe , dijo , que Assi habia sido preso, q u i ­
se verle p-ara preguntarle  lo que  supiese acerca de 
ios m edios de que se decia haberse hecho uso para 
hacer volar a Paris; deseaba saber si Assi tendria  
sentim ientos capaces de ayudarnos á  cu iiju rar n u e ­
vas catástrofes.

Cuando yo era  m in istro  del lo ta r io rse  m e presen­
tó una  carta  bastante singular Yo no he dicho que 
Assi fuese un  agente p ru ú a iio ; he dicho únicam ente  
que la carta  aludida parecía ind icar ruiaciones en tre  
los hom bres de la Commune y los prusianos. Esta 
caria  estaba dirigida á Assi; pero este no es respon­
sable de  ella.

El escribano presenta á M. E rnest Picard la carta , 
quo está unida á la causa, quo tiene pur firm a un 
Iriáiigii'o. Vista por el Sr. P ica rJ , reconoce el docu­
m ento aludido.
rA s s i (continuó diciendo M. P icard), m e 'd ijo  que 
debía esperarse alguna catástrofe; pero que él no 
podia hacer nada en ello.»

El antiguo m inistro  del in te rio r  fuó interpelado 
por el defensor de Assi, para que  d iera explicacio­
nes acerca  de los cañones de  .M ontmartre, y M. Pi­
card  rechazó incidenta im ente  los reproches de p ro ­
vocación á la guerra  civil que  tanta* veces se han 
hecho al Gobierno por parte de los m iem bros de la 
Commune y sus sectarios. «Se ha hecho todo lo con­
trario  (Continuó diciendo .M P icari), puesto que no 
se ha om itido nada para ev ita r una colisión y se  ba 
usado de una longanim idad que ha sido censurada 
por los que  tenían  el derecho de ex am iaar nuestros 
actos.»

M Bigot habia querido c ita r  á Rochefort, pero 
como queda dicho, el testigo se habia excusado d i­
ciendo hallarse enferm o y pidiendo ser exam inado 
en  la prisión que ocupaba

La pregunta que  debe hacérsele es esta: ¿M. Ro- 
chefort ha recibido ta visita de Adolfo Assi, que fuó 
á sup licarle  la inserción de un artícu lo  en que se 
referían las c ircunstancias en que su herm ano había 
sido preso en  la Commune  el 2 de Abril?

El famoso caballero llam ado Pipe-en-Bois, citado 
por Assi, se presenta y declara que  el acusado le ha 
pedido m uchos carruajes para el trasporte  de m uni­
ciones á los m onum entos púi-licos; pero que  era  pa­
ra  salvarlas del bom bardeo.

.irO IE N C IA  D EL I 1 DE AGOSTO.

'C a lo r sofocante; pucos espectadores.
En prim era línea :oj corresponsales da  lo* diarios 

am ericanos, qne envían diariam ente reseñas tele­
gráficas á sus periódico* y gastan sum as fabulosa* 
(8 á 10.000 franco* diarios) para este servicio.

Deposición de varios testigos que confirm an las 
dilapidaciones de U rbain, el cual disponía de a lg u ­
nas cajas públicas, do las quo sacaba fondos sin  c e ­
sar para costear sus desórdenes.

O eclaracioD  de uo  pillo de m ala traza , mozo de

los barrios bajos, de 19 años, ayudan te  de cam po de 
U rb a in .

Este confirm a las m alversaciones de Urbain.

Leemos en el Gaulois llegado ayer;
«Las noticias que recibim os de Barcelona y de San 

Juan  de Luz respecto á la In te rn a d o n a l  tienen  
grande in terés. La Internacional y los com uneros 
bao escogido á España para tea tro  de sus próxim as 
em presas , proponiéndose q u em ar las iglesias de 
Barcelona, M adrid, e tc ., y  los palacios reales que 
ord inariam ente  habitan  los soberanos. Los afiliados 
se esparcen por todas parles desde el Océano al Me­
dite rráneo  por la fron tera  franco-española. El p ro ­
cu rad o r de la república  ha preso en Fes á los tres  
herm anos de Kari Marx, el jefe de la Internacional, 
y á su cuñado Fallí L ... El conde de Puix, v iguier 
de la república  de A ndorra, ha recibido aviso de 
hab er pasado por el te rrito rio  andorrano  m uchos co­
m uneros de París y cóm plices suyos. La m u je r de 
Serraíllé ha sido deten ida en los confines del A rie- 
ge. La policía de arabas naciones vigila.»

Dice una carta  de Viena:
«La entrev ista  que el rey  de  Priisia y  el em p era ­

do r Franciscu José han de  ten er en b reve, ha  dejado 
de preooupar al público. Los periódicos com ienzan 
á g u ard ar silencio sobre este punto . Sin em bargo, 
no dejan de estar con recelo por lo* grandes a rm a ­
m entos que  la P rusia conserva y sigue haciendo. 
Uno de los jefes del partido  radical germ ánico , 
M. Koll, ha m anifestado esos recelos en  las colum ­
nas dei Tagesprest de esta c iudad  E xtraña que  en 
vez de proceder á un  desarm e después de sus g ra n ­
des victorias ubleoidas sobre F rancia , P rusia no 
piense m ás que  en  reforzar su  organización m ilita r, 
y com para esta  ac titu d  am enazadora eon ia prisa 
con que lus soberanos coaligados redu jeron  en  1813 
el efectivo de sus ejércitos.

«¿Qué se han hecho, dice e ljescríto r a iem an, las 
m agníficas prom esas que  el rey de Prusia hizo al 
A ustria d u ran te  la guerra?  Una vez anexionadas la 
AIsacia y  la I.orena, la un idad  alem aoa estaba con­
sum ada, el sentim iento  nacional satisfecho, y  la paz 
iba á ren acer en Europa, seguu se decia en Berlín. 
Lejos estam os de esto. N.inca como ahora fué la 
guerra  tan ium ineo te . Ei m ilitarism o nos invade.»

¿Qué Va á ser del Austria? Mr de Boust, que  no 
es m uy p .ev isor en política, podría, sin  em bargo, 
con testar á esta pregunta. Es positiTo que n unca  ha 
habido más in tim o acuerdo  en tre  dos m iu istio s, co­
mo el que  une ahora á Mr. de Bism ark y á Mr. de 
Beust. Es el acuerdo del am o y  dei esclavo, d icen  
unos.

Yo voy más allá, y digo que  este  acuerdo es el de 
dos que  van á un  mismo objeto para cuando llegue 
una ocasión oportuna Bism ark y Beust son protes­
tan tes, escépticos, francm asones y  ambiciosos. T ie­
nen por enem iga com ún a la iglesia católica cuyas 
doctrinas lea incom odan. La debilidad y  la ru in a  
gradual de lo que so llam aba h istó ricam ente  el A tts- 
tria  católica, la an tigua  m onarquía do Hap.sburgo; 
hé aquí la obra de Mr. de  Beust.

Un despacho de Berlín , publicado por u u  periódi­
co italiano, dice que el Obispo de Paderbon ha sido 
arrestado y trasportado á la fortaleza de M inden, 
pop haber proferido in jurias con tra  el rey de Italia.

Algunos Obispos húngaros que hasta ahora no se 
habían adherido esplic itam ente  á todas las decisio­
nes del Vaticano, han enviado á Rom a su  adhesión. 
Va no quedan sino uno ó dos disidente», y au n  estos 
se su su rra  qne no tard a rán  en  im ita r el ejem plo de 
los demás.

Un periódico de Viena, el V aterland , dice quo si 
el represen tan te  de A ustria en Florencia no asistió á 
la en trada  de Víctor Manuel en Roma, fuó porque se 
lo prohibió el em perador Francisco José.

Uoa sobrina del Papa, la señorita  U. M astai-F er- 
rc ii, de edad de 20 años, jóven m uy bella y  dotada 
de las más ra ras cualidades , ha tom ado el velo el 
dia 5 t*n el m onasterio de religiosas benedictinas de 
T-.rdi-Spechi, cerca del Capitolio. Un Prelado de la 
córte pontificia asistió a la cerem onia en rep resen ta­
ción del Papa, y ofreció á la jóven novicia las feli­
c itaciones y votos sincero.* que por ella hacia su  a u ­
gusto lio.

SL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID , 16  D* ACOSTO DS 1871 .

LA VIDA DE LOS PUEBLOS LIBRES.

En Madrid realmente no se vive bien. Hay m a­
cho pillo, mucho ladrón, mucho liberal y otras mu­
chas cosas con las cuales no es empresa fácil vivir 
á gusto.

Ea Madrid, desde que hay derechos individuales 
garantidos por la nueva compañía blanca contra 
los reaccionarios, le roban á uno los ojos de la ca • 
ra con una astucia, con una habilidad que solo 
puede compararse, en el órden político, con la di­
plomacia progresista.

Hamos dicho los ojos de ia cara y debemos rec ­
tificar. Los ojos déla cara, aunque sean los de una 
mujer hermosa, no valen un comino para los rate­
ros. Prefieren un reloj ó na prosáico gaban. ¡Ha­
gamos jasticia á estos ilustres filósofos prácticos de 
la civilización moderna!

Pero si en Madrid no se vive bien, sohre todo 
desde que hemos averiguado por las maestras que 
hay diez imi dceaciaios de presidio representantes 
probab emente de ia soberanía nacional en algunas 
damostrac ones patrióticas, en cambio en los pue- 
b'os se vive bastante mal.

Todo» nuestros amigos ds provincia están con­
testes en asegurar que desda el imperio de la re ­
volución la vida en la mayor parte de las pobla­
ciones pequeñas es insoportable. Y no porque se 
hayan moJifioado ias condiciones materiales de los 
pueblos, sino más bien porque la política ha que­
brantado los vínculoí inórale» de lo» vecino».

Ayuntamiento de Madrid



tüL PIÜÍSSAMÍE.NTO KSPa ÑUL.—Miércoles 16 de Agosto te 187i.

No hay comercio , ui industria, ni nada da lo | 
que constituye la riqueza de un pueblo; pero con 
■er esto tan malo, aún es peor que en las pobla ■ 
ciones pequeñas cobaya lo que constituye so es­
píritu vital, por decirlo así; esto es, la armonía, la 
paz,.Ia concordia éntrelos vecinos.

El hambre y la escasez pueden conllevarse 
siempre que los hombres reunidos por Dios en so­
ciedad cumpieu con la ley principal de su destino, 
que comiste en prestarse mutuo aoxilio cuando 
una calamidad los aflig»; pero aunque abunden loi 
bienes materiales, los pueblos son desgraciados 
cuando no viven en paz ni gozan de los beneficios 
que produce la calma de las pasiones políticas.

Antes de ia solemne proclamación de los dere­
chos individuales, y sobretodo, antes de comenzar 
«1 período de nuestra regeneración política, como 
diria un santón del liberalismo, las cuestiones de 
localidad causaban en las pequeñas poblaciones 
disgustos, rencillas y ódios que á veces solian te ­
ner funestas consecuencias; pero comunmente se- 
Hiejantes diferencias duraban poco, y al fin se re- 
golvian mal ó bien, como ae resuelven en el seno 
de nua familia, quedando todos satisfechos aun­
que cualquiera de los iudíviduos salga algún tanto 
perjudicado.

Ahora las cuestiones de localidad son tortas y 
pan pintado; carecen de interés y de importancia 
anta la magnitud de las cuestiones generales del 
Estado, en las que el más humilde de los ciudada­
nos tiene derecho á intervenir y en cierto modo á 
presentar la solución qne juzga más conveniente.

[Ventaja incomparable del sufragio universal! 
¡Don precioso del sistema parlamentario elevado al 
cubo democrálicol El aprovechamiento de un mon­
te, la elección del ayuntamiento, una derrama mu­
nicipal extraordinaria y otras cosas semejantes, 
¿qué valen, qué significan hoy para los pueblos en 
comparación del interés qua despierta y de las lu­
chas, á veces sangrientas, que se promueven por 
la influencia política que ha de predominar y por 
los diputados provinciales y á Córtes que se han 
de elegii?

Todo asunto de localidad, una vez resuelto, apa­
gaba el ódio entre loa convecinos, y estos volvían 
á tratarse fraternalmente, como es de razón y de 
conveniencia entre los que tienen tantos intereses 
comunes. Pero el sistema parlamentario descansa 
precisamente en la continuidad de las divergencias, 
en la existencia constante, perpétua, de los ódios 
políticos, en la ; ucha interminable y cada vez más 
violenta de las pasiones, porque es preciso renovar 
los Cuerpos deliberantes periódicamente, y en la 
composición de esos Cuerpos, que hoy son del mis­
mo carácter desde los municipios hasta el Senado, 
estriba el triunfo ó la derrota de los partidos po­
líticos.

De aquí la necesidad de nna organización com • 
pleta de esos partidos y de una organización que 
en ocasiones debe parecerse á la militar, porque la 
fuerza bruta entra por mucho en las manifestacio­
nes legales de la opinión pública.

Pues organizad los innumerables partidos que 
hoy existen, y decid qué resultado inmediato dará 
6ia Organización en los pueblos pequeños. ¿Cuál 
ha de ser? que cada doce personas formarán un 
grupo dispuesto á romperse el cráneo, si es preciso, 
con los demás grupos para lograr el fin que la or­
ganización 86 propone

Hay población de tercer órden que antes del 
advenimiento de los derechos individuales tenia un 
Casino donde se reunían los hombres de todos los 
partidos á pasar algunas horas de la noche alegre 
y  honestamente. Las familias, al mismo tiempo, 
formaban también sus reuniones, y todo el mundo 
se estimaba, y ia vida en esa población era agra­
dable porque tema el fundamento de la armonía y 
de la paz.

Hoy, bajo el influjo de ia libertad, hay tres Ca­
sinos, cada uno de los cuales tiene su correspon­
diente carácter político. Excusado es decir que 
ninguno de estos establecimientos prospera; pero 
en cambio, son como fortalezas ocupadas por 
ejércitos de enemigo», desde donde hacen sus sali­
das para dar formidables batallas campales cuyo 
resultado es encender más y más el ódio que unos 
á  otros se profesan los grupos políticos, abrir nue 
vos abismos entre unas y otras familias y aun en­
tre individuos de una misma familia, y llevar á 
todo linaje de asuntos, hasta á los más intimo», 
hasta á los qne afectan á tos mejores sentimientos 
del corazón, esa hostilidad constante, esa mortal 
rivalidad.

La vida, que ántes era agradable, es hoy insu­
frible; porque la población se ha convertido en un 
verdadero infierno. ¡Qué másl Algunos matrimo­
nios se han deshecho de una manera violenta 
qnizá escandalosa, solo por las diferencias políti­
cas que separaban á las familias de los novios.

Añádase á esto que los patriotas, fiados en la 
protección de las autoridades, ó á lo ménos en la 
impunidad que consuetudinariaiuenta se ha esta­
blecido para los crímenes y delitos de la gente li­
beral, atropellan en la hacienda y en las personas 
& sus enemigos, y que los tribunales apenas una vez 
descubren al criminal, y se tendrá una ligera idea 
de la vida de los pueblos redimidos y regenerados 
por la libertad democrática.

¡P O B R E  P A R C IA L !
Antes los hombre» al ser cogido» en una false­

dad proferida con intención ó sm ella, limitábanse 
á pronunciar a guosa palabras de disculpa y huían 
avergonzados. Hoy ya es otra cosa, la civilización 
•in duda ha cambiado la naturaleza humana, y el 
hombre maéstrase tan arrogante sobre una docena 
de hechos falsos como si toda la vida hubiese se­
guido con paso decidido y firme la senda de la 
verdad.

A si, por raro que parezca á los que tenemos la 
dicha de vivir, pensar y sentir á la antigua, El

Im parcial sostiene todavía con asombrosa des • 
envoltura sus ataques al Clero en el asunto de 
la conmutación de bienes, f- eanque es probado 
que e! diario cimbrio no ha hecho más que desati­
nar en esta delicada materia y decirnos hoy lo con­
trario que ayer aseguraba, esto no cbatente canta 
osado victoria contra todos los qne uus atrevemos 
á ponerle de manifiesto sus vergonzosas contra­
dicciones.

El Im parcial del viernes último aseguraba poco 
ménos que con datos oficiales que el Clero no ha­
bia entregado al Gobierno n in g u n a  f i n c a ,  y si solo 
algún censo de origen dudoso y  de valor insig ■ 
nificante en cambio de más de mil miilone» en lá­
minas del 3 por 100 que habia recibido.

Al dia siguiente, sábado. El Im parcial ya con­
fesaba que algunos Prelados habian hecho la con­
mutación de bienes, y  que estaban en legitima  
posesión de las láminas equivalentes.

A yer, m ártes. El Im parcial, riéudose de si 
mismo y de sus lectores , dice muy formalmente 
que io entregado por el C:ero asciende á 1,307 
millones, en los cuales según el diario cimbrio 
van comprendidos q u in ie n to s  á que asciende el 
valor de las fi.n cas e n t r e g a d a s .

Ahora biea, uu periódico que se atreve á tra ­
tar con tan insigne ignorancia un asunto de que 
puede venir perjuicio á tercero, ¿merece siquiera 
los honores de ser leido, cuando ménos do ser 
contestado?

Pero hay más; ese papel, fundado en dalos tan 
seguros como acabamos de ver, pedia el viéroes, 
como la determinación más suave que respecto al 
Clero podia tomarse, que se suprimiesen  los inte­
reses de los títulos que al Clero se habiau en tre­
gado, pero le advirtieron que esos intereses no po­
dían suprimirse por !a razón sencilla de que no se 
habian pagado, y El Im parcial al dia siguiente, 
pasándose la mano por la c a ra , escribió estas li­
neas;

«Debemos, sin  em bargo, a d v ertir  al com unicante 
que no bem os dicho que  el Estado haya pagado in ­
tereses por las lám inas em itidas á  cambio de los 
bienes quff los Prelados no han entregado todavía , 
pues hubiera sido suponer dem asiada candidez en 
los Gobiernos o b rar de esta m anera.»

Dejando al Im parcial la tarea de que suprima 
una cosa que no existe, debemos hacer notar otra 
nueva contradicción de ese desdichado periódico. 
Hubiera sido una candidez, dice, que el Gobierno 
hubiese pagado intereses por láminas emitidas á 
cambio de los bienes qne los Prelados no habian 
entregado. Es así, que según El Im parcial, el 
Clero tiene entregados 1.307 millones, entre ellos 
500 en fincas, luego el Gobierno no habría pecado 
de candidez satisfaciendo á ia Iglesia esos intere­
ses. Si en concepto del Im parcial era candidez 
no pagar antes da hecha la cesión. El Im parcial 
podría decirnos el nombre que merece la falta de 
pago después qua la cesión ha sido hecha. Que 
no 86 olvide el diario cimbrio de alegar este deli - 
cado servicio que acaba de prestar al Gobierno 
con su ineptitud y ligereza, cuando llegue la hora 
de repartir algún destino público ó algún distrito 
entre los amigos.

Paro no hemos acabado, porque las contradic­
ciones de El Imparcial en el asunto son intermi­
nables. Decia el lunes ese papel:

«.Además de esto hay diócesis que han recibido 
las lám inas sin haber hecho entrega do los bienes 
com prendidos en los inventarios, y en tre  ellos po­
dem os c ita r  la de Valencia, á la que  se han en trega­
do, si no .ecordam os m al, cerca de 200 m illones de 
reales en títu los, y  por noticias que se re ie re n  al 
mes pasado , no sabem os que se haya hecho la ce ­
sión.»

Pero vean Vds. lo que son las cosas La cesión 
de los bienes de la diócesis de Valencia data del 
año de 1865 y á pesar de haber sido aceptada por 
el Gobierno aquel mismo año, el Estado desatendió 
las reiteradas instancias del Prelado qne pedia con 
harta razón las láminas correspondientes. Pues 
bien, llega esto á noticia de El Im parcial, con­
templa su nueva caida , pero con una frescura im ­
propia de la estación, aunque muy adecuada á la 
situación, coge la pluma y dice:

«Respecto á la diócesis de Valencia, tiene razón 
L a  Epoca-, el Gobierno no ha entregado á aquel Pre­
lado 260 m illones de reales en lám inas in teasferí- 
bies: la sum a no asciende más que  á ISO m illones 
que aquel tiene recibidos, pero en cambio la  entre­
ga  de bienes no ha empezado hasta hace m u y  poco 
tiem po , después de haber recibido las lám inas, 
siqu iera  los inventarios se hub ieran  presentado 
antes.»

Aten cabos nuestros lectores.- el domingo nega­
ba E l Im parcial, por noticias que se referían al 
mes pasado, que la cesión de bienes de la dióce­
sis de Valencia se hubiese hecho, y eso que con­
taba de fecha nada ménos que seis años] paro el 
martes en cambio reconoce esta cesión, y hasta 
confiesa que el Gobierno ha tomado posesión de 
bienes cedidos.

Esto no es siquiera forma', y el periódico que 
tal hace publica su propio de»crédito. Por esta r a ­
zón E l  P e n sa m ie n to  se limita hoy á poner de ma­
nifiesto tan garrafales contradicciones.

A LOS DETRACTORES DEL CLERO DE NAVARRA.

Tenemos á la vista una carta de Pamplona, en 
la que se indica el probable origen de las noti- 
ciaa que con referencia á una carta de aquella 
ciudad publicó hace pocos dias El Imparcial.

Las tales noticias, que acaso pudieran atribuir - 
se á nna de las personas qae más han influido en 
el llamado arreglo del Clero de N avarra, equiva­
len 60 r.rncapto da nuestro corresponsal al grito de 
viva  el rey absoluta que lanzaba cierto cómico 
cuando se veia próximo á ser silbado. .\l ver el 
desgraciado efecto que en toda Navarra ha pro­
ducido la torpe ioiucíon que sa ha querido dar á 
la cuestión del juramento del Clero, al ver la posi - 
oíon algo más que desairada en que bau quedado 
la Diputación y sns sábios consejeros, se le ha 

I ocurrido á algún liberalote dar al Gobierno la voz 
de alarma gritando: ¡Auxilio, que conspiran el 
Clero y loi carlistasi

Este grito puede.tener además un objeto espe­
cia! eo estas circunstancias

.No» dice nuestro corresponsal que los pueblos 
de Navarra vac á dirigirse á la diputación por 
medio de represan tac iones respatoosas, pero enér­
gicas, pidié.idole, que ó pague al Clero, como es 
de sn deber, ó renuncie á ése cuidado, dejándolo á 
los pueblos, los cuales quieren vivir en anión con 
la Iglesia y cumplir por si mismos las obligaciones 
que tienen para con esta, ya que no quieren cum ■ 
p'irla» los Gobiernos revo.ucionarios. Los contri- 
buyeates de la provincia de Navarra no quieren 
cons iolir en que la dijiut-aciou les sa que una con­
tribución para el manleuimieato del C ero, cuando 
hace diez y sri» mesas qua al Clero no se le ha 
dado un céntimo.

El autor de las noticias falsas é injuriosas para 
el Clero y el Vicario capitu'ar de la diócesis de 
Pamplona, qua ha publicado El Im parcial, quiere 
tal vez desvirtuar el efecto de las enérgicas re ­
presentaciones que rao á hacer los pueblos de 
Navarra, dándoles el colorido da conspiración car­
lista.

Por fortuna en Navarra hay verdadero espíritu 
público y sus habitantes tienen el valor cívico n e­
cesario para defender con energía sus derechos, y 
no se dejarán amedrentrar por las alharacas de 
media docena de patriotas insustanciales, á quie­
nes harto han tolerado.

Si en el resto de España por circunstancias es­
peciales ios contribuyentes sufren hasta ahora en 
silencio que el Gobierno les laque e! dinero para 
pagar la indemnización que se debe al Clero, y que 
ese dinero contra toda leyy toda justicia se destine 
á otros objetos, los navarros no quieren sufrirlo ya 
por más tiempo, y están dispuestos á usar de todos 
los medios que ia ley les concede para conseguir 
lo que no se les puede negar sin cometer un verda 
dero despojo, á saber; que si la diputación no 
quiere atender al mantenimiento del Culto y Clero 
devuelva á los contribuyentes el dinero que han 
dado para ese sagrado objeto y no Ies exija más en 
adelante.

Si esto es conipirar en sentido carlista, confie­
sen de nna vez los liberales que para ellos es ca r­
lismo todo lo que sea reclamar dentro de las vlss 
legales contra la injnsticia y la tiranía.

Las noticias ds Pamplona que con su habitual 
ligereza patrocinó El Imparcial han inducido al 
Sr. D. Cruz Ochoa, que se encuentra hoy en N.i- 
varra, ó enviar á aquel penólico un oomuuicado 
del cual nos remite copia juntamente con la si­
guiente carta, en la que vemos confirmada una 
de las noticias que nos dá nuestro corresponsal de 
^Pamplona.

Dice asi nuestro querido amigo ei diputado car­
lista:

S r . Director de E l PF.NSAMiKxro E sp a .ñ o l ,

P d este  la  Reina, 13 de ^l^osío de 1871.— Muy se ­
ñor ralo y de m i considerucion : Tengo el gusto de 
tra s m it irá  Vd. el com unicado que con esta fecha 
dirijo á E l Im parcia l, por si juzga oportuno in se r­
tarlo  en  las colum nas del periódico que dirige. Debo 
a d v ertir  á Vd. q ue , eu m í opinión , el despecho por 
una parte  y por o tra  el deseo Ue im ped ir la un iv er­
sal é im ponente  m anifestación legal que m uy p rou- 
to van á llevar á cabo los navarros con tribuyen tes, 
deben ser los m otivos que ha debido ten e r el au tor 
de las noticias que en parte rectifico, en parle  niego 
y eu parte  desprecio en  el com unicado adjunto: 
despecho por no poder hacer nada racional, vale­
dero y sobre todo sim pático á la provincia con tra  el 
brillantísim o escrito  del señor Vicario cap itu la r; d e ­
seo de im p íd ir  la m anifestación alud ida, porque sa­
be m uy bien que algunos pocos liberales ban de ver 
con malos ojos la m anifestación de que m uy en b re­
ve daré  á  Vd. cuen ta, y tendrían  sum o gusto en 
q u e , á pretesto do falsas alarm as sobre supuestas 
conspiraciones, impidiese el Gobierno ó sus a u to r i­
dades el que los navarros sin  d iitincion  n inguna h i­
cieran  uso de un derecho individual garantido  por 
ia Constitución. Espero que él noticiero pam plonés 
de El Im parcia l no logrará sus deseos, y  que se dará  
por satisfecho con el desahogo que ha tenido viendo 
en  letras de m olde u n  escrito  suyo; m as sí asi no 
fuese, si el Gobierno ó sus autoridades se e stra lim i- 
ta ra u , espero que los navarros sabrán portarse como 
deben, den tro  por supuesto de la esfera legal.

La falta de tiem po me priva de! gusto de m andar 
copias de esta carta  y de la ad jun ta  á  La E speranza  
y  La Regeneración.

Como de los señores directores de ambos periód i­
cos, es de Vd. afectísim o amigo político y  seguro 
serv idor Q S. M. B.— Cruz Ochoa. o

Señor d irec to r de E l Im parcial.

P uente la Reina, 13 de Agosto de 1871.— Muy se ­
ñor mió: T ranscrito  por El Pensamiento Español aca­
bo de ve r el suelto  que, con referencia á cartas  de 
Pam plona, dedica el periódico que Vd. dirige á la 
p rovincia de N avarra.

Que se observa gran agitación en el país; que esta 
agitación se deba al escrito que el señor gobernador 
ecle.siástíco ha publicado con m otivo de un  llam ado 
arreglo  de la cuestión de pago al Clero en el Boletin  
de  la diócesis; que los carlistas tra tan  do aprove­
charse  de la indicada agitación; que algunos Párro­
cos han  abandonado sus parroquias con el fin de 
prom over alborotos en tre  sus feligreses; tales son 
las afirm aciones del suelto  de que  m e ocupo; las 
cuales forman un conjunto acabado con la apelación 
que  se hace al Gobierno, con el calificativo con qua 
so cita al Clero y con la reticencia que  se em p ea al 
hab lar del señor gobernador eclesiástico.

Pues bion; el corresponsal que tiene Vd. en  Pam ­
plona, y  que sin duda debe ser alguno de los que 
teniendo Obligación do proceder siquieTa con c o r te ­
sía con el osorito del señor Vicario cap itu la r, se 
contenta con m andar á E l Im parcia l noticias como- 
las an terio res, ha abusado de la c redu lidad  de usted  
lastim osam ente. Si para Vd. valieran algo los a d a ­
gios populares, yo me perm itirla  darle  un  consejo: 
el de no asum ir la responsabilidad de las noticias 
que  le dirijan  de Pam plona.

Es cierto  que  existe en Navarra grande agitación; 
incie rto  todo lo dem ás que á continuación se a fir­
m a. La agitación existe en esta pais y data de m u ­
cho tiem po, y  es grande por la conducta de  la ila- 
m áda diputación , no por la del C ero; la agitación 
existe; porque los que se dicen represen tan tes pro­
vinciales de N avarra quieren que exista; la a g ita ­
ción existe porque el pai», que psgs una c o n tr ib u ­
ción especial para la asistencia del Clero en consi­
deración á la indem nizac'on que se le beba y al se r­
vicio que presta, no á las relaciones que m antenga 
con el Gobierno de la revolución, ve indignado que 
se cobra e.sa contribución y  no se iov ienS  en su  ún i­
co especial objeto; la agitación, por ú ltim o  , existe, 
porque diputaciones constitu idas por un  golpe de 
m ano, come la prim era de la revolución, ó por es­
casísim o núm ero de sufragios , como la p resente, 
m erced al re tra im iento  de la generalidad de  los elec­
tores, por el estado de sitio en  que se verificó la 
elección, coa em peño sistem ático obran  en  contra 
del sen tim ien to  unánim e de esta provincia.

Todo lo dem ás es inexacto; inesacto es que la agi­
tación sea producida por el Clero ; inexacto que de 
esa agitación tra ten  de sacar partido  los carlistas; 
inexacto que algunos Párrocos hayan abandonado á 
sus feligreses; inexacto, en fin, todo lo dem ás.

No sería ex traño  que algunos Párrocos pobres. Si 
contin 'aara la tristísim a situación en que se encuen­
tran , abandonaran sus parroquias por no poder su b ­
s is tir  en  ellas, no por prom over alborotos en tre  sus 
feligreses; pero basta ahora no se ha dado sem ejan te  
caso. Es de esperar que tam poco en lo sucesivo se 
d a rá , porque el pueblo navarro  ap u rará  todos los 
m edios legales (que Vd. conocerá pronto) para que 
no se dé; pero si el em pleo de estos m edios legales 
no d iera  resultado, Vd. que predica c iertas doctrinas 
DO podría cen su ra r á los navarros el que  rechazaran 
la fuerza con la fuerza, en uso del derecho de n a tu ­
ral defensa, tan im prescrip tib les, inalienables, e tcé­
tera , e tcéte ra , por lo m énos, como tos llam ados de ­
rechos indiv iduales, cuando violentam ente se les 
quisiera sacar una coatribuc ion  que  no ha de ten er 
aplicación legitim a.

Por lo dem ás, la reticencia con que  se habla del 
señor gobernador eclesiástico es indigna y no m ere­
ce rectificación, sino desprecio, asi como tam poco 
m erece más que la h ilaridad  la m edrosa apelación al 
Gobierno.

Rogando á Vd. se digne in se rta r en el periódico 
que dirige esta carta , se ofrece de Vd. afectísim o y  
seguro serv idor Q. S. M. B — C ruz Ochoa.

Tomando pretexto El Im parcial de unas pala­
bras de otro periódico, redactado por Guras libe­
rales, acerca del proceder del Sr. E;ío, vicario 
capitular de la diócesis da Pamplona, escribe:

«Pero como lo que se ha dado en llam ar alio Cíe - 
ro se cu ra  bastante poco de lo que el Papa pueda 
opinar y declarar, cuando estas opiniones y  d eclara­
ciones pontificias no se a justan  á los in te reses pa r­
ticu lares del alte Clero, sigue este  alegando esos 
pretextos de religión para co n tin u ar en  a c titu d  hos­
til á  la legalidad ex isten te .

Y ese alto Clero co n tinuará , sin em bargo, p re d i­
cando á  sus diocesanos el dogma de la infalib ilidad  
papal.

P red iquen  con el ejem plo, respetando las declara­
ciones de la Santa Sede.»

Diganos El Im parcial ¿en qué consiste que tie­
ne aplausos para todos los que se rebelan contra 
las declaraciones de ia Santa Sede, aunque sean 
simples clérigos que bebeu los vientos por un des- 
tinillo, y censara tau durameute al alto Clero por 
no mostrarse sumiso á esas mismas declaraciones? 
¿Por ventura El Im parcial no daria todo ese 
circulo de curas liberales, á pesar del provecho 
que de ellos saca, por un mal Obispo rebelde á las 
declaraciones del Sumo Pontifico? ¿Pues por qué 
no se decide y le elige entre todos los (de España, 
incluso el señor Patriarca de las Indias?

Pero ahora caemos en la cuenta de que ese par- 
rafejo no debe ser de El Im parcial. Este periódi­
co podrá alegar hechos más ó ménos inexactos 
para sacar de ellos las consecnencias que le parez­
can, pero no es toot). Ei párrafo en cuestio» per­
tenece en cuerpo y alma á cualquier amigo de los 
caritas revolucionarios, que cansado de ver pasar 
meses y meses sin que nadie haga caso del organi- 
lloclérico-liberal, ha tenido por conveniente redac­
tar asa reclamo y procurarle un rioconcito en las 
celumnas del diario cimbrio. Ni por esas.

Vemos con satisfacción que los periódicos revo­
lucionarios reconocen la justicia y perfecto derecho 
con que los señores Curas párrocos se niegan á re ­
conocer en el acto del bautismo como hijos legí­
timos á los nacidos de anione» moramente civiles.

Ds esto á reconocer en el Clero el derecho de 
rechazar para padrinos á ciertas personas, de ne­
gar sepultara eclesiástica á otras y demás dere­
chos que garantizan la libertad de ia Iglesia, solo 
hay un paso que la lógica se encargaría da dar 
si no se lo impidiese el ódio de los revo ucionarios 
al catolicismo.

En vano los periódicos ministeriales niegan los 
hechos que de la Granja refiere La Polüica\ pues 
la verdad se abre paso á través de esas interesa­
das rectificaciones, ó mejor dicho, de esas rotun - 
das negaciones. Véase en prueba de ello lo que 
dice da San Ildsfonso un periódico con relación á 
sns corresponsales de aquel pueblo;

«Es tal esta , (la vigilancia) que habiendo repatido 
el rey  su  salida á la m añana sigu ien te , á igual hora 
y  con el m ismo objeto, el oficial de guard ia  que  le 
abrió  la puerta  en v irtu d  de las instrucc iones que 
ten ía , dió cuenta inm ediatam ente  al general Rosell, 
y este lo escribió en  seguida al b rigad ier Palacios, 
suscitándose una cuestión en tre  la guardia in te rio r 
y  la esterior por la salida del guardia real que  l le ­
vaba la carta  á la casa de ios Canónigos.

Cazaba D. Amadeo tran q u ilam en te  en unos ra s­
trojos, no lejos del pueblo, según se nos cuen ta, 
cuando se vió de pronto desagradablem ente d is tra í­
do eon la presencia de un capltan  y una pareja de 
G uardia civil que á  corta distancia le seguían. Lla­
mó al oficial y le in tim ó que regrosase con su  gente 
al pueblo, lo que aquel ejecutó. Esta oficial y esta 
pareja habian sido enviadas por el b rigadier Pala­
cios, com andante general del sitio .»

Esto fuera risible e i otras circunstancias: boy 
es deplorable y hasta aterrador. Que el Gobierno 
se enlreteoga en esas peqnrñeces mientras deja 
que la Internacional se propague y extienda poce 
ménos que á sus anchas en España, es cosa que 
debe infuadir pavor eu el ánimo más esforzado. 
Descuídese un poco el Gobierno y pronto se con ■ 
vencerá de que los buenos deseos no bastan para 
librar al pais de dias de lato y de desgracias sin 
cuento. El socialismo avanza, y avanza más de 
prisa y más pujante de lo que se creía. Ni los Go­
biernos, ni las mismas clases conservadoras quie - 
ren ó pueden detenerlo. Verdad es que las unas y 
los otros son los principalmente responsable» y los 
primeros también que tien sn bien merecido el cas­
tigo que nos amenaza

Para bonra da las altas parle» contratantes, 
pueden darse poco ménos que por rotos los tratos 
peoiieales entre doña Isabsl de Borlion y su caro 
cuñado el duque de Montpensier. Acerca de las 
caneas de este probable rompimiento discrepan los 
autores. Los da la escuela m oderada, como E l 
Tiempo, indican que bien puede ser efecto de los 
consejos dados á D. Francisco de Asia por «algu­
nos hombres importantes de la revolución.» Los 
autores ds la escuela unionista sospecban que esos 
consejos no se bao dado «al antiguo rey consorte,

sino á otra persona,» como si dijéramos, á Moni 
pensier.

Esto sena una nueva prueba de la razón con 
que sieraprs hemos censurado que la ex-reina se 
entendióse con su hermano político, y mucho más 
que le entregase su hijo.

Contestando á El Imparcial, que h i dicho que 
al Gobierno no inspira desconfianza ei estado de 
Puerto Rico, y que son satisfactorias las noticia» 
recibidas de aquella isla, escribe £ / Dí’óafe lo si­
guiente: ^

«No lo son porque nos anuncian  estados de sitio , 
envió de comisionados y otras m edidas estrao rd ina- 
rlas nada satisfactorias.

No lo pueden ser porque no puede esta r bien go­
bernado un país donde las clases conservadoras se 
hallan perseguidas y donde dom ioa el elem ento de­
magógico que canta la danza bo rinqueña y  se per­
mite escrib ir en sus periódicos frases como las que 
La Razón  ha publicado, de que  la ruvuluciun m oral 
está  ya hecha.

Cuando los que  nada tienen que pe rd er m andan , 
y  los que  pagan m iles de duros de co atrib u c io n  y  
que son jefes de ios voluntarios españoles tienen 
que abandonar la isla, es un sarcasm o realm ente  
decir que el Gobierno no abriga desconfianzas re s ­
pecto al estado de Puerto-R ico

O la personalidad del Sr. R aldrich ciega al m in is­
terio , ó el m inisterio  se hace vo lun tariam ente  cóm ­
plice de la m ala adm inistración  que allá reina.

Bien puede ser lo uno y lo otro, porque no peca 
por ignorancia un  Gobierno de que es jefe el señor 
Ruiz Zorrilla, que siendo m in istro  de Fom ento con­
vino con el Sr. Ayala en que el gravo estado de 
Puerto Rico hacia necesario  el inm ediato  relevo del 
general B aldrich.»

La Epoca por su parte, no cree que la conti­
nuación del general Baldrich al frente de la isla de 
Puerto- Rico, se acomode mucho con el programa 
ultramarino del Sr. Ruiz Zorrilla y propone que se

en la Península al general ex-republicano la 
posición más encambrada; pero ruega que no se i 
pouga en peligro una provincia española por com­
placer á la tertulia de la calle de Carretas ó á un 
simple ciudadano.

Ni por esas.

No ha dejado de extrañarnos el leer en La Ib e­
ria  de ayer un tremendo suelto contra D. Fran­
cisco de Paula Mendez, subde egado castrense de 
Toledo, según el diario progresista. Si no estamos 
equivocados, este Sr. Mendez es quien por dispo­
sición expresa de D. Amadeo quedó eu palacio 
cuando salieron de a l i  varios clérigos. Por esta 
rszon nos parece cosa harto árdua conciliar las lí- 
neas de La ¡berta de qua nos hacemos cargo, con ' 
el ardiente monarquismo del diario progresista.

I
Ayer publicó La Constitución una larga expo­

sición que el Consejo federal de la región españo­
la de La Internacional ha dirigido al «ciudadano 
ministro de la Gobernación», con fecha 6 del cor­
riente.

El secretario del Consejo federal, llamado Fran­
cisco Mora, q ue  firma dicha exposición, trata de 
demostrar al «ciudadano ministro» que La In ter­
nacional es una asociación que cabe dentro de la 
Constitución vigente.

Su objeto, según dice el esponente, es destruir 
las categorías y distinciones sociales que separan á 
los hombres en dos grupos: uno de señores ricos é 
inteligentes y otro de esclavos, miserables é igno­
rantes; es conseguir la emancipación completa de 
los trabajadores. Y este objeto ha de consegnirlo 
la Internacional con la ley, ó ó p tsar de la ley si 
esta se opone á la aspiración de los trabaja­
dores.

Pero en España no sucede asi, dice el secreta­
rlo del Consejo federal, porque están consagrado» 
los derechos individuales, y aunque el derecho de 
asociación está limitado por dos condiciones, una 
la de que las asociaciones tengan un objeto con­
forme con la moral universal y otra la de que no 
dependan de superiores residentes en el extranjero 
estas condiciones no se oponen á la existencia le­
gal de La Internacional en España. La In terna­
cional, según el secretario del Consejo federal, 
tiene un fin muy moral, como que proclama «'a 
armonía de las relaciones humanas con las extensas 
leyes do nuestra madre naturaleza.» y no tiene su 
dirección ni en el extranjero ni en ninguna parte 
carece de dirección.

«El exám en de nuestros estatu tos, de que os re­
m itim os un  ejem plar, dice el secretario  del Consejo 
federal al ciudadano m in istro , os lo probará, s ir ­
viendo al mismo tiem po para desvanecer los e rro ­
res que sobre este pun to  tengáis á causa de las d e ­
claraciones hechas en las Córtes por un  conocido 
econom ista, y de la reciente c irc u la r  de un célebre 
y funesto hom bre de Estado. Enem iga esta asocia­
ción del principio de au to ridad , fundada principal­
m ente para d e s tru ir le , porque reconoce que él es 
la causa de la opresión que nos envilece y de la 
desigualdad que nos a n iq u ila , no ha com etido 
la torpe inconsecuencia de conservarle  en  su  se­
no; en tre  nosotros nadie m anda ni nadie ubedoce, 
según la opinión que  de estas dos ideas tiene la ge­
neralidad .»

Con solo saber que la Internacional ha sido 
fundada principalmente para deftruir el principio 
de autoridad, queda demostrado que esa asocia­
ción díbe ser, no solo permitida, sino protegida por 
la anárquica Constitución que desdichadamento 
rige. Por eso nosotros, en el lugar dal Sr. Rui* 
Zorrilla, decrotariamos sin vacilar como se pidi 
ia exposición de que hablamos. En ella hacen ve 
ces de suplico los siguientes párrafos finales:

«Nosotros nos atenem os á las leyes del país, ley«* 
que  han sido hechas y p rom ulgadas -in nuestr* 
consentim iento, pero que  consignan da uua inaoer* 
c lara y term inan te  el derecho que t nem o sd e  < oii' 
t ir  librem ente nuestras ideas. Si ei G obirruo ere» 
que faltamos á esas leyes, y se cree a leni s ron  »' 
derecho de castigarnos, que lo diga francarneui»' 
declarándonos fuera do la ley; de lo con trario , re»' 
pete y haga respetar de una  m anera p ü b : i  a y»» ' 
lem ne los derechos que como ciudadanos de uO» 
nación libre nos asisten, para lo cual pAdimos el so­
breseim iento de las causas que  cou habliidosts pr»' 
textos, como an tes hemos dicho, pero en realid»^ 
por ser in ternacionales, se siguen á  m uchos honra­
dos y  laboriosos obreros. Este es el único medio <J® 
hay para respetar y hacer que  se respete la Con»‘‘'  
tucion  del Estado.

»Esta garantía, que con tanto derecho pediB>® '

f
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puede in sp irar al país la segundad  de que  estew 
dispuesto á cu m plir lo que  prom etisteis; si la negáis, 
quedando probado nuestro  derecho, os 
u n  derecho que seguram ente  no causará  envidia a 
los hom bres honrados. .

«Esperando v u estra  co n te s tac ió n , .
n istro , os deseam os salud  y  em ancipación sociai.

Escrito !o que precede no p o d e m o s  resistir al 
deseo de copiar á continuación la siguiente carta 
recibida por La Liberté de París;

xA la  redacción de U  Libehié.

• . m ?em "bÍs I c n T S A l
ciudadanos en E ^ q „e  pongáis fln á v u es-
í m X t T a s  contra la Commune bajo pena da

““V^^‘m uoicipales, los guardias de París y  sus fam i- 
s han sido condonados todos á m orir an tes de un  

año por el C o n s e j o  suprem o de la Asociación, lo m is­
mo que todos los oficiales de los reg im ien to s-v e r-

capilalistas han  sido tam bién  condenados. 
Somos el núm ero , somos la fuerza.
L a  disciplina se organiza.
La vieja sociedad debe perecer y  perecerá .
No ha de cae r u n  pelo de  los m iem bros de la 

Comntune , ó cuidado con el degüello inm ediato .
La In tern a cio n a l,
SEÑORA O E  BCK O PA .

Si alguna fuerza tiene este anónimo bestial es 
la que le da la conducta seguida en París por los 
intemacionalistas.

¿Serán los de España de inclinaciones más dul­
ces que los de Francia?

Son por extremo cariosas las signientes noticias 
que publicó auteanoche Bl Debate:

«Los republicauos de la benevolencia se van ap ro ­
xim ando por grados al Sob íerno , y el Gobierno á los 
repub licanos de la benevolencia.

De d a r estos pasos por parte  de los p rim eros se 
ha  encárg a lo  al Sr. F igueras, á qu ien  ay er á las seis 
de la m añana se le vela paseando por et R etiro con 
el Sr. Ruiz Gómez, y algunas horas despues se le 
pudo ver e n tra r  en el m inisterio  de la Gobernación 
ú conferenciar con el Sr. Zorrilla. Conviene ad v er­
tir , por Via de aclaración , que  la in iciativa ha p a r­
tido  del presidente del Consejo, qu ien  ba puesto , si 
nuestros inform es son e x ac to s , un  telégram a á Ca­
ta luña  para que el fogoso y al m ismo tiem po des­
ilusionado adalid da la m inoría viniese á M adrid.

Los republicanos amigus del Sr. Figueras; y que 
a l par de éi sieuteu  la nostalgia dei m inisteríalism o, 
d icen que e-tas confereucías b o Io  han tenido por ob­
je to  el procurar la pronta excarcelación de los se ­
ñoras P .e rrard  y Barcia, puntos en que quedaron  
conform as las partes con tra tau tes; pero nue.stras 
noticias nos perm iten  añ ad ir que  adem ás de estos 
puntos sa nao tocado otros, com o el del a rm am ento  
• n  grande escala da ia Milicia para que  las m asas re­
publicanas seau el sosten de la dinastía  con tra  loa 
conservad íPrs que la apoyan, y el da la separación 
de la Iglesia y del Estado que el S r Ruiz Zorrilla ha 
aceptado eu  principio, prom etiendo que sa seguirá 
no pagando religiosam ente ai Clero, aun pur los 
atrasos q  ie sa lo debe i antes que el Sr. Figuerola 
hiciera c ircunstancia  sine qua non  del pago el j u r a ­
m ento á la C onstitución.

Asi se explica ahora que  La Igualdad  venga boy 
tronando  contra los progresistas y con tra  los re p u ­
blicanos tibios, y que el Sr. P ruueda se b u rle  do las 
ilusiones de los buenos creyentes de siempre.

Trabajo les m andam os, pues ya está visto que el 
Sr. Figueras ha tomado á su  cargo el desem peñar el 
papel de reina m adre de la situación.

A delaute.»

Ni La Discusión ni La Igualdad  dicen cosa a l­
guna acerca de las anteriorés noticias, y es de ad­
vertir que el segundo da dicho* periódicos no debe 
estar muy conforme coa la actitud excesivamente 
benévola de ciertos hombres de su partido para 
con el Gobierno.

La Constitución se limita á poner en contradic­
ción á El Debate de hoy con El Debate de ayer, 
que dirigia patrióticas excitaciones al partido re­
publicano para atraerle á buen camino.

El Im parcial es el que más contribuye á ha­
cernos creer qua puede haber algo de cierto en las 
noticias de El Debate. Dice el diario cimbrio que 
á su colega fronterizo le causa irritación la actitud 
eu que se ha colocado el parado republicano.

El asunto bien merece que no lo perdamos de 
vista.

Las indicaciones que E l Tiempo hace en el 
sualto que insertamos á continuación, son tan g ra­
ves y de tal naturaleza, que no nos explicamos la 
forma misteriosa de que dicko periódico las re­
viste.

Si las noticias que parece indicar merecen crédi­
to, no vemos el inconveniente de revelarlas.

Si por el contrario, contra lo que suponemos, 
ha tratado con el misterio do dar importancia á 
sucesoj que la tenían pequeña ó carecían de ella, 
no nos parece que ha obrado bien, proporcionando 
Ocasión á la justificada alarma de muchas familias 
que tieneu eu Puerto-Rico individuos ó intereses-

Creemos que hoy mismo los periódicos ministe­
riales y El Tiempo dirán cnanto haya de cierto en 
asunto tan importante.

Hó aqni el suelto á que uos referimos;
«liem os recibido por la via inglesa cartas im p o r­

tantes de U ltram ar. Una de ellas, sobre la expedi­
ción vonezolana, la publicarem os m añana.

En cuan to  a Puerto-R ico, solo direm os hoy que  
sabemos ya la causa  de haberse declarado la isla en 
estado de sitia

Por prim era vez la sangre de los soldados españo­
les ba enrojecido las calle* de la capital.

Veremu» q u é  baca el Gobierno en  defensa de nues­
tra  honra, de nuestros in tereses y  del honor de nues­
t ra  bandera.»

pues en  tales c ircunstanc ias nada hay m ás a la r ­
m an te  que el silencio.»

Daspuas de haber aparecido en El Tiempo el 
suelto que en otro lagar copiamos, se nes ha ase­
gurado que por la vía inglesa ha llagado á M adnd 
más de una carta en qae dan noticias de las ocur­
rencias de Pusrto-Rico, de las cuales sa cree qae 
dabia ya tener conocimiento el Gobierno por el 
ayudante del general Baldricb.

No sin razón hemos preguntado más de una vez 
por qué no se hacia público cuál habia sido el ob­
jeto da la venida del tal ayudante.

Que la posición del general Baldrich se ha he­
cho muy difícil, dice La Igualdad. Eso mismo se 
decia ya antes de que circulasen las graves noti­
cias de qua damos cuenta; eso decian periódicos 
tan poco sospechosos como El Puente de Alcolea; 
eso decia La Epoca y otros diarios, y eso creia en 
On, el Gabinete Serrano que había acordado el re­
levo del general Baldrich. Pero el actual ministe­
rio entiende las cosas de otro modo. Por cubrir el 
expediente ofreció la capitanía general de Puerto- 
Rico al general Gómez Pulido, que sabia que no la 
habia de aceptar; despues aplazó la cuestiou del 
relevo, y ahora ya dice sin ambajes ni rodeos que 
no habrá tal relevo.

Véase cómo se esplica La Correspondencia:
«El general B aldricb, capitán general de P u erto - 

Rico, ha  m anifestado deseos de dejar el m ando de 
aquella Antilla. Los periódicos que  al ocuparse del 
estado de aquella isla se em peñan eu que  el jefe m i­
lita r Sr. Baldricb sea relevado, p ierden el tiem po, 
según los afectos al Gobierno, pues este lo hará c u an ­
do lo crea conveniente; siendo, á ju ic io  de los m is ­
m os, extraño por dem ás que los elem entos con.ser- 
vadores se hayan em peñado en c ree r que  todo lo 
pueden , pues su  in transigencia pudiera da r lugar á 
esas protestas de que nos hablan E l Tiempo, La 
Epoca  y  E l Debate, que  hasta ahora no existen.

»Por o tra  parte , tam bién  se nos dice por amigos 
Íntim os de la situación, que no es exacto cuanto 
habla la p rensa sobre al supuesto desprestigio en 
que  ha caido el general B aldrich, qu ien  continúa 
siendo apoyado por la m ayoría de los p u erto -riq u e- 
ñog. Tam bién es una invención lo que se dice de la 
oposición que hacen á aquella  au toridad  reform islas 
y  españoles, siendo por consiguieute inexacto que 
hayan  llegado com isiones á Madrid para m anifestar 
al Gobierno ios peligros que  no existen ni se tem en 
por ahora.»

Ya lo saben los conservadores de Puerto-Rico. 
Aquí no tememos nada ni á nadie. Bildrich es un 
buen patriota, y hay que aguantarlo pese á qnien 
pese.

Escrito nuestro artículo A  ios detractores del 
clero de N avarra, recibimos nuevas cartas de 
aquella provincia anunciándosenos el primero y 
único caso de haber dejado la parroquia un infeliz 
Gura párroco. Canten victoria los revolucionarios: 
este desgraciado Sacerdote dejó á sus feligreses 
para pedir una limosna, úni ;o medio que le que­
daba de evitar morirse de hambre.

El Párroco á que nos referimos es el de Redin. 
Antes de lomar esta resolución, parece que pidió 
con repetidas instancias, suponemos que al ayun­
tamiento del pueblo, qua la señalase alguna canti­
dad por vía de préstamo sobre las pagas devenga­
das por el interesado y no satisfechas por la dipu­
tación.

Esta justísima petición fué desatendida, y el 
Párroco, con conocimiento de la autoridad ecle • 
siástica, dejó el pueblo y se dedicó á ganarse la 
vida, pidiendo una limosna por amor de Dios. Pero 
la autoridad local tuvo á bien quejarse á la dipu­
tación, rogándola al propio tiempo que no faltase 
al pueblo la asistencia espiritual. La diputación, 
en vez de dar algunas pagas por via de limosna al 
Párroco, ofició al Vicario capitular de Pam­
plona encargándole que hiciera al Cura cumplir 
con su deber. ¿Y á la diputaciou quién le hará 
cumplir coQ ei suyo? ¿Quién le hará emplear en el 
pago dal Clero el dinero que para el Clero le pagan 
los contribuyentes? ¿Qué idea del deber tiene la 
diputación foral de Navarra que mientras ella no 
se cree obligada á dar al Clero lo que para el Cle­
ro recauda ó á devolverlo á los contribuyentes, 
tiene la extraña pretensión de que se obligue á nn 
Sacerdote á morirse de hambre, impidiéndole que 
vaya á implorar la caridad de Dios allá donde in- 
pODga que hay almas cristianas y caritativas?

Esto poco más ó ménos fué lo que contestó el 
¡lustrado y virtuoso Vicario capitular de Pamplona 
á la dipntacion, á la que dijo que él no podia aten­
tar al derecho natural ni condenar á nadie á que se 
muriese de hambre y que la culpa de lo ocurrido 
era exclusivamente da la diputación, la cual tenia 
en su mano evitároste y o troscaiosde igual Indole 
pagando al Clero lo que de justicia se le debe. 
Pero los amigos de la diputación saldrán del paso 
escribiendo á El Im parcial que los clérigo» que 
dejan á sus feligreses para ganarse el sustento, 
son carlistas que desaparecen para conspirar con­
tra el Gobierno.

Lo dicho; el cómico aquel de tiempos de Fer­
nando VII ha formado escuela y á ella pertenecen 
los muy pocos am gos que cuenta eu Navarra la 
diputación foral elegida bajo la snave influencia 
dal sable.

No es solo Bl Tiempo el que da á entender que 
ha habido una iusuneccion en Puerto-Rico. Lo 
dice claramente La Igualdad  de hoy en laa ai- 
guientes dueaa:

(H ay noticias gravísim as de Puerto -R ico , que el 
Gobierno deba apresu rarse  á pub licar, sin o cu lta r 
detalle  a 'g u au , para c a lm arla  inqu ie tud  y la alarm a 
q u e  han producido.

»U, estallado eu  d icha isla una in surrección  que , 
al parecer, se ha ‘ofooa lo, pero ha  corrido la sangre 
en ab u n d an .ia ; y se dice que ia situación del gene­
ral B j .J 'ic h  se ü* hacho por esta causa m uy difícil 
y  ocasiuna>la ¿ graves cuullictos.

»Se habla tam bién da disensiones grave» entre  
las au toridades y aun  en tre  las tropas y el estado 
m ayor; pero repelim os que  no tenem os por nuestra  
parte  datos seguros, y  nos lim itam as á ind icar las 
noticias que  anoche c ircu laban  en tre  los m ás alle­
gados al Gobierno, y  á excitar á este á  que  dé á co­
nocer la verdad de lo ocurrido , sea lo que  qu iera ;

Déles Dios la mucha paciencia que necesitan, 
sobre todo aquellos qua al decir de E l Im parcial 
están et! presidio por para arbitrariedad.

Escrito el suelto qne en otro lugar pnblicamos 
acerca de ia entrevista del Sr. Figueras con el pre­
sidente dei Consejo de ministros, hemos leido en La 
Correspondencia de anoche y en Bl Im parcial al­
go relativo al asunto. E l Im parcial dice que en 
efecto el Sr. Figueras ha visto al Sr. Ruiz Zorrilla, 
y que el objeto de la conversación fué la amnistia 
para que eslá autorizado el Gobierco. Lo que dice 
La Correspondencia merece copieree íntegramente.

Es lo siguiente:
«Algunos periódicos hablan  de alianzas en tre  el 

Gobierno y  los republicanos, y de aqu í hacen supo­
siciones, algunas las más absurdas é inverosím iles. 
Pero los amigos de la situación dicen gue no habrá 
qu ien  dude  de los sentiin ientos m onárquicos del Go­
bierno, porque se m uestre benévolo con el elem ento 
tem plado de la república y  este á  su vez con el Go­
bierno.

»Los republicanos prestan  su apoyo á la situación 
actual, porque la consideran la m ás radical do ios 
partidos m onárquicos, y el Gobierno, según dicen 
sus adictos, agradece á ios republicanos la sensatez 
que dem uestran  y que  los in transigen tes califican de 
alianza, por hacer pacíficam ente su  predicación y 
rechazar los desórdenes que  aconsejan unos pocos.»

Esperábamos qus La Igualdad  dijese algo 
acerca del supuesto apoyo de los republicanos á la 
situación: poro La Igualdad ce\\i.

El corto número de curas liberales que afortu­
nadamente existen en Madrid, se alarman solo 
de haber oído que el Clero pretendía suplir el ju ­
ramento con una promesa, y dan la voz de alerta 
al Gobierno «manifestándole sns sospechas de que 
esta pretensión de los refractarios á ia libertad 
pnede muy bien tener por objeto dejar la puerta 
abierta para volver la espalda á la Constitución y 
la dinastía en un momento dado, y no incurrir en- 
toncfs en la nota de perjuros »

Podemos tranquilizar por completo á esos previ­
sores Guras, asegurándoles que su privanza en los 
circnlos revolucionarios no corre el menor peligro 
por parle de sus hermanos los Sacerdotes sumitos 
á las enseñanzas de la Iglesia. Cuídense aquellos 
de DO ser desechados por inútiles el día en que no 
bagan falta para proseguir la guerra á la Ig esia, 
que por lo demás, el papel que desempeñan es de 
estraza pura, y no hay Sacerdote medianamente 
listo que lo envidie.

E l Eco de España  d irije  á los periódicos m in iste­
riales lus siguientes preguntas;

«¿Saben ó tienen noticia los d iarios m inisteriales 
de iH lazun que tenga el Gobierno para sacar de los 
pueblos del partido  judicial de Villacarrillo (Jaeii) 
paisanos arm ados en proporción al núm ero  de veci- 
nes de  cada localidad?

¿Podrán decirnos los referidos periódicos sí es 
cierto  ó no que de la villa de Sorchuela salieron uno 
de estos últim os días 14 hom bres, casi todos cazado­
res de oficio, con parejas de la G uardia c iv il, para 
u n irse  á una colum ne del ejército , abonándose á di­
chos paisanos 5 y 112 rs. diarios?

¿Sabe la prensa m inisterial que corren  rum ores 
eu  aquellos pueblos de que  se van á re u n ir  fuerzas 
m ilitares en D espeñaperros, lo cual tiene alarm ada 
aquella  com arca?

Desearíamos se contestasen estos preguntas para 
que sup ieran  á q u é  atenerse lus pacíficos habitantes 
de  ia provincia de Jaén , que están  atem orizados al 
contem plar estos alardes y precauciones, sin  cono­
cer ia causa que los m otiva »

— ¿̂Se puede saber si se ha  form ado causa con mo­
tivo  da una  c ircu la r ofreciendo cruces, y  á cuyo do­
cum ento  acom pafiaba la tarifa de precios que les 
condecorados hub ieran  de satisfacer prévíam ente? 
La prensa publicó esos docum entos, verdadera m an­
cha quo ha caido sobre la situación. Los periódicos 
m inisteriales ofrecieron que  se in stru iría  causa eu 
averiguación de los hechos, cosa tanto m ás fácil de 
conseguir cuan to  que el au to r de  la c ircu la r firm a­
ba «/osé Pozo jlíozzefti,» y designaba su  dom icilio 
en «M adrid, caite del Lobo, núm ero  8, Agencia de 
negocios.»

Al ver la luz pública la c ircu la r y  la tarifa , el se­
ñor M artes, entonces m in istro  de Estado, se indig­
nó m ucho, según nos dijeron ios periódicos de la si­
tuación; pero no sabemos que se haya hecho la luz 
sobre el asun to . Para exclareoerlo preguntam os á los 
diarios sítuacioneros.

¿Es c ierto  que  el juez  de Ugijar se llam a D. Ma­
riano Pozo M aszeííi, según reza la Goceía del 12 
de ios co rrien tes, llam ando y em plazando á unos la­
drones?

¿Es por v en tu ra  ese señor ju ez  de p rim era  instau - 
cía de Ugijar herm ano del au to r de la c ircu  ar-ta rífa  
sobre ven ta  de c ruces, agente de negocios, dom ici­
liado en M adrid, calle del Lobo, núm . 8?

Sa nos figura que si al señor ju ez  que en tiende en 
la causa form ada con m otivo del asesinato de P rim , 
se le hubiesen  sum inistrado unos an tecedentes a n á ­
logos á los de que  hacem os y ha hecho m érito  ei 
m ismo au to r de la c ircu la r, hoy se habría  hecho 

i ju stic ia  en la persona ó personas que dieron m uerte  
i al jefe m ilita r del partido progresista.

V como, p u es, se tra ta  de un  delito penado en  el 
Código, y la publicación de la c ircu la r no debe ser 
ignorada del m inisterio  público, que  el prom otor 
fiscal del d istrito  cum pla con su  deber.»

Dice La Política: 
i «El aum ento  de descuento sobre haberes de los 

em pleados y de todas las clases quo cobran del Te­
soro t úb.ico está acordado defio itivam eute.

Sera extensivo al ejercito, exceptuado hasta aqui 
de todo gravám en general, 

i Este es el hueso de la au terio r noticia.»

Han pasado los dias de doña Maria Victoria 
y ai bien no ha habido fiestas oficiales, tampoco 
se ha dado ia anunciada amnistía ni el gobernador 
de Madrid ha repartido ana limosna.

Respecto á fiestas algo se prepara en ia Granja 
para cuando llegue el principe Huinherto, pues ya 
empieza á hablarse de una gran cacería.

En cuanto á limosnas no subamos las costum­
bres de la casa de Saboya : la de los Borboues 
jamás iba á un punto de España ó del extranjero 

j que no dejase á ios pobres alguu recuerdo.
I Por lo que toca á la am'iiBtí.i nada podemos 

aventurar, aunque atendido el temor del Gobierno 
á ios carlistas, temor que contrasta con su con 
fianza en los internacionales, puede presumirse 
que nuestros desgraciados amigos no volverán tan 

: pronto al seno da sus respectivas familias y al 
cuidado de sus haciendas.

I No es c ierto , según afirm a La Correspondencia, 
I que haya llegado á Madrid la em peratriz  Eugenia, 
I corno han afirm ado varios periódicos.

Leemos en L a  Polüica:
, «Diceso que el alcalde de M adrid, Sr. Galdo, y 
i a l g u n o s  o tro s ‘•onoejali'S, se bailan dispuestos a d i- 
1 m itir su s C a r g o s  si no se cubre  la suscricion  al em- 
I pre.atito »

Pues si esto es cierto  ya debe pensarse en quien 
los haya de reem plazar, porque la suscricion parece 
que no excita eotusia-'m o en tre  los cap italistas.

Leemos «n La Política:

« A y e r  sa presentó al señor m in istro  in te rin o  de 
Estad 1 una coinision com puesta de ios Sres. Butzlar, 

; G ojeueche Andrés y M entaberry, asociados para 
; gestionar la libertad  de los tres c iudadanos espaSo- 
' les cautivos en  M arruecos hace cuatro  años.
• Recibidos con la m ayor distinción  por el señor ge­

neral Górdova, los com isionados tuv ieron  la satisfac- 
; cion de o ír de  sus lábios que  las ú ltim as noticias 

trasm itid as por ol m inistro  de España en Tánger 
son sum am ente  favorables y p resen tau  esta afrento­

sa  cuestión como próxim a á te rm in a r , teniendo e) 
gobierno la firm e decisión de que los cau tivos sean 
puestos en  libertad  antes de la ap ertu ra  de las 
Cortes.

En este sentido ha dado recien tem ente  sus órde­
nes el general al Sr. M erry, y es de c ree r que no se 
suscitarán  de nuevo las dificultades y entorpecim ien­
tos que d u ran te  tan to  tiem po han u-nido á esos des­
graciados léjos de su pátria  y  á  esta hum illada por 
el xeque de u n a  salvaje tr ib u  de bereberes.

Term inada la conferencia, la com isión se re tiró  
altam ente  satisfecha de la acogida que habia m ere ­
cido al señor m inistro  y  de ias patrió ticas y te rm i­
nan tes seguridades que  tuvo á  bien  d a rle , por las 
cuales reiteram os boy aqu i el testim onio de nuestra  
g ra titu d . _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

La Igualdad  da cuenta de los magníficos re su lta ­
dos obtenidos por el país con la gloriosa revolución 
de Setiem bre en los siguientes térm inos:

«Todos los im puestos, todos los abusos, todas las 
socaliñas que la revolución de S e tiem b re  debió abo­
lir , y  cuya desapar.cion ansiaba el p u eb lo  en tero , 
lian sido conservados ó restablecidos: las q u in tas , 
ei estanco, los em préstitos en grande escala, los e s ­
tados de sitio, los secuestros de los periódicos, los 
ayuntam ien tos de real órden , los escándalos e lecto ­
rales, los consum os, y  hasta el m iserable cu arto  del 
cartero .»

Poco entusiasm o inspira la m asonería á La Igua l­
dad  á juzgar por las siguientes lineas:

«El p ríncipe heredero de Prusia , fu turo  em pera­
dor de A lem ania, es fracraason, y en tal concepto se 
ba hecho rep resen tar en la gran reuniun de frac- 
m asones celebrada recientem ente  en Francfort, por 
uno de sus ayudantes ó cham belanes.

Tam bién es fracm ason Napoleón, y  su  prim o el 
yerno de Víctor M anuel, y el ex -p rin c ip e  M urat, y 
varios príncipes alem anes, y B ism ark, y algunos re­
yezuelos.

Desde que supim os que  andaban reyes, em perado­
res y principe en tre  los m asones, com prendim os la 
decadencia de esa asociación filantrópica.»

M añana, según anuncian  los periódicos, llegará á 
M adrid ó la G ranja el principe H um berto.

En su  honor dispóoese una  gran  revista  que le 
proporcionará ocasiou de ad m irar el porte de  nues­
tros saldados y de conocer el entusiasm o que inspira 
en las regiones oficiales su herm ano el d uque  de 

Ausla. ______________

La reform a iu troducída en el cuerpo  de ingenie­
ros de cam inos se bars ex tensiva  á los de m ontes y  
m inas, como medida económ ica.

Leemos en La Constitución:
«Por personas que deben sa b e rlo , se nos asegura 

que están com pletam ente abandonadas todas las 
gestiones para llegar á uu  arreglo au lre  la d inastía  
caída y  el duque de M ontpensier. Ya babiam os 
anunciado en diferentes ocasiones este resultado 
como probable, y  volvemos á  consignar boy q u e  la 
m ism a doña Maria C ristina, autorizada para  estas 
aegociaciones, uo era m uy sim pática al peosam iento  
de f u s i ó n . » ______________________

Dice La Lucha, periódico de Gerona;
«Conducidos por la guardia civ il, .salieron ayer d e  

esta Capital, en  donde babian sido capturados por 
los agentes del cuerpo de órden público, catorce d e ­
sertores franceses, quo van destinados á los depósi­
tos de  Madrid y Zaragoza.»

CORREO D£ HOY.

CARTA DEL PAPA
AL M A R Q B É S  D E  C A B A L L E T T I .

Presidente de la comisión para erigir un trono 
de oro.
En los periódicos romaoos hallamos el siguiente 

DOlabillsimo docum ento, del cual dim os noticia en 
nuestro último número:

C arísim o m arqués, sen ad o r é  h ijo  en  Je su c r is to :

Las múltiples pruebas de filial afecto que recibo 
sin cesar de todo el orbe católico, rae conmueven 
profundamente y me obligan á una sincera gratitud 
que procuro satisfacer, rogando por tantos y tantos 
hijos de la Iglesia, en favor de los cuales aplico 
todas las semanas el sacrificio de infinito valor, la 
Santa Misa, que para satisfacer el coman deseo, 
aplicaré también. Dios mediante, el dia 23 de los 
corrientes, pidiendo á Dios que libre á esta nuestra 
Italia de los muchos msles que la oprimen cada vez 
más. Recientemente he sido sorprendido, amadísimo 
hijo en Jesucristo, que siempre tuviste gran afecto 
á esta Santa Sede, por la noticia que me comuni- 
catte, de que los buenos católicos se disponían á 
manifestarme dos nuevos y verdaderamente ines­
perados testimonios de amor filial, ó sea la oferta 
de una Sede Pontificia de oro y ia unión del titulo 
de Grande al nombre de Pío IX..

Con el corazou eu los lábios y con la sinceridad 
de un Padre que ama afectuosamente á sus hijos 
en Jesucristo, responderé sobre cada una de estas 
ofertas. Eu cuanto al precioso don de la áurea Cá­
tedra, de pronto ha venido á mi mente el pensa­
miento de emplear la sama que pueda recaudar e 
délas ofrendasen rescatar á los jóvenes Cléri­
gos del servicio militar, á que les obliga una ley 
tenebrosa é inaudita. Ei Clero es el áureo asiento 
qua sostiene la Iglesia, y por eso contra el Clero 
se dirigen principaImenle los esfuerzos de los ac ­
tuales dominadores, con despojos, con persecucio­
nes, y sobre todo con hacer dificilísima la vocacion 
al Santuario, para hacer así cada vez más escasa 
la sustiluoiou de la gerarqula eclesiástica, iacnal 
diezmada diariamente por la muerte y las am ar­
garas, deja continnos vados que no pueden lle­
narse, C jd  gran detrimento de la Iglesia de Jeau- 
jcrislo.

Parece que ios actuales dominadores han con­
cebido el empeño de destruirlo todo y especial­
mente aquello que se refiere á  la Religión y á la 
Iglesia: y mientras prodigan alabanzas y subven­
ciones para alentar a ios eclesiásticos desobedien­
tes á sus Prelados y apóMatas de la fé, prosiguen 
en el infernal sistema de combatir el gran número 
de los buenos, solo porque son contrarios á las 
doctrinas de los perseguidores y á sus disposicio­
nes anti-cristianas. Pero dejemos que estos ciegos 
poderosos, corran por el camino de perdición, ja  
que sordos á los primeros gritos de la conciencia y 
mofadores qua se burlan de las sanasdoctrinas que 
se les ponen delante de los ojos, van por la pen­
diente que los lleva á lo profundo del abismo.

Y hablando ahora del S'-gundo propósito de 
unirla palabra Grande á Nuestro nombre, me 
ocurre una smtenoia dei Dirino SaUador. Recor­
ría las diversas comarcas de la Judaa, habiendo 
tomado la humana naturaleza, y uno, admirando 
sus diwiDiS virtudes, le ilamó Maestro bueno; pero 
Jesús replicó al punto: ¿Tú me llamas Maestro 
bueno? Solo Dios es bueno. Si, pues, Jesucristo, 
considerándose como hombre, declaró que solo 
Dios es bueno, ¿cómo no deberá decir su indigno 
Vicario que solo Dios es Grande? Grande por los 
favores cjue concede á este su Vicario, Grande por

el auxilio que concsde á so Iglesia, Grande por 
la infinita paciencia con que sufre á sus enemigos. 
Grande por los premios que prepara á todo* los 
que abandonan el camino del pecado para hacer 
pen;tencia. Grande por los rigores de la justicia 
con que castigara a los incrédulos y á todos lo» 
obstinados enemigos de su Iglesia.

Esto dicho, necesito confirmar los deseos que 
be manifestado; esto es, que se aplique el dinero 
que se recaude, no para la C átedra, sino para el 
rescate de los Clérigos; y en segundo lugar, que 
sea pronunciado mi nombre como lo fué siempre, 
queriendo qne todos repitan para gloria de Dios; 
Magnus Dominus et laudábilis tumis. Este es el 
deseo que el Padre espone a sus carísimos hijos, y 
con él íes reitera la segundad del amor y gratitad 
qne le inspiran.

Es verdad que á tres Pontífices verdaderameu­
te grandes fué dado esta título, paro despues de su 
muerte, siendo entonces mas claros y tranquilos 
los juicios de los hombres.

Qnedeu estos siendo grandes en la boca y en el 
corazón de todos, mientras yo, con efu-ion de mi 
alma, te doy á ti, á tu familia y a todos los buenos 
católicos, la bendición apostólica.

En el Vaticano, 8 de Agosto de 1871.
PIO IX PAPA.

EL C.aTOLICISMO EN BÉLGICA.
Según noticias de Bruselas, muy pronto so ce­

lebrará en el palacio D'OuItramon de Preste ia 
gran reunión anual de las sociedades o ú rero í cató­
licas del lago Gharleroi. Como de costumbre, la 
ceremonia de la mañana tendrá un carácter reli­
gioso. Todas las parroquias vecinas irán en prece­
sión á la santa iglesia de Presle. A las once y me­
dia habrá misa al aire líbre y en el santo patio del 
pa acio. A las dos de la tarde, las sociedades 
obreras católicas de la federación se reunirán para 
celebrar sesión solemne, en la cual estarán repre­
sentadas también Francia y Alemania. Se pro- 
naociarán discursos acerca de las cuestiones más 
trascendentales de ia economía social é indus­
trial.

Esta reunión será más bien ana manifestación 
solemne en pró de las ideas vertidas en el progra­
ma adoptado por la Asociación de obreros católi­
cos, programa que puede condensarse en estas sen­
cillas palabras que son su lema: «El órden para el 
trabajo y el Cstcliciimo.»

Aminciase también una peregrinación para el 
domingo día 27 del actual En ella tomarán parte 
todas las asociaciones católicas del pais.

La peregrinación se dirigirá á Malinas, partien­
do de Burgas; su objeto ea celebrar el cumplimien­
to de los dias de San Pedro por nuestro excelso 
Pontífice el inmortal Pío IX.

Anticipadamente se publicará el programa de 
esta fiesta católica y nacional.

Las fiestas prometen ser expléndidas, tanto más 
cuanto en esta pequeña nación, el espirita da aso­
ciación está muy desarrollado, y los católicos to ­
dos, en especial los obreros, desean ardientemente 
dar nna nueva prueba de su catolicismo.

¡Dios bendiga sus santos proyectos, y envíe á 
Bélgica toda ciase de prosperidades!

Ya saben nuestros lectores que ha sido presen­
tado á la Asamblea de Versalles un proyecto de 
ley estableciendo ponas contra los afiliados on la 
internacional y reos de tendencias separatistas. 
Según dice ana carta de París los diputados de la 
Saboya y de los Alpes marítimos, han tenido una 
conferencia con M. Thiers, para solicitar que se 
retirase el proyecto de ley presentado por el minis­
tro de Justicia, eu el cual se establecen penas con­
tra los cindadanos que se presten á intrigas sepa­
ratistas. Los diputados referidos, siguiendo el ejem­
plo do nueatros filibusteros para justificar su peti­
ción, no tienen más razones que decir, que la me­
dida adoptada era impolítica y funesta. M. Thiers, 
temiendo pasar á los ojos de los solicitantes como 
nn hijo ingrato de la revolución, no ha podido me­
nos, haciendo abstracción de la integriaad del ter­
ritorio nacional de ofrecerlea que el proyecto de 
ley seria separado dol qne dispone la persecución 
do la Internacional; ya puede asegurarse que si 
ambos llegan á ser ley serán letra muerta.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .
(De la Agencia Fabra.)

París, 1 4 .— Cartas de Versalles d e  esta m añana 
dicen  que créese generalm ente  que habrá  acuerdo 
en tre  los vario» partidos sobre la cuestión de la pró­
roga de los poderes del Sr. Thiers.

No se confirm a el ru m o r de la dim iaiou del señor 
de Lacy.

Asegúrase q u e  el com ité de la Internacional en 
Lóndres ha dado aviso á los refugiados de la Conmu- 
ne en las dem ás ciudades de Ing laterra , que  el Go­
bierno iaglés, consiedrando dichos refugiados de la 
Gommune eomo refugiados p o litices , se niega á a u ­
to rizar su  estradicioQ.

Roma, 13.— Muchos fieles ilum inan  hoy, según la 
costum bre, con m otivo de  la fiesta de la Asunción 
de la Virgen.

Nadie ha tu rbado  esta dem ostración  religiosa.
Lóndres, 45.— Una carta  publicada por el Times 

dice que esta m añana ha habido en L óndres u n  caso 
de cólera.

(rec ib id o  Á LA5 SEIS DE LA TARDE.j

Pac, 16.— Han sido puestos en libertad  los acusa­
dos con m otivo del conato insurrecc ional de Tolosa.

Gastéis, 14.—Hoy ba llegado el em perador Gui­
llerm o, celebrando una larga en trev is ta  con el señor 
conde de Beust, p residente del Consejo de m inistros 
de A ustria.

Pasado m añana lleg-irá el principa da  Bismark.-

B erlín  , 15.—L a  Gaceta de Spener  dice que si las 
negociaciones de paz firm adas en Fracfort no p u ­
diesen cum plirse fielm ente y F rancia  form ulase de ­
seos d e q u e  se m odificarau sin  ofrecer com pensacio­
n e s , es posible que quedase roto el tra tado  , y que 
entonces Alemania dejase tran q u ilam en te  á Francia 
reponerse hasta poder ofrecer condiciones razo­
nables.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado, 17-00, 

27-05, 20 y 15; pequeños, 27-30.
Renta pérpetua e x te rio r , publicado , 33-15.
B i'letes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

rio , publicado, 100-00.
Bono» del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 ia te /é»  

an ual, uo publicado, 77-60.
Idem en can tidades pequeñas, publicado, 77-60.
RitletfS del Tesoro.— VeucifuienUi de 31 de O ctu­

bre de 1871 , publicado , 96-00.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de  1872, publi­

cado, 93 “i®, 93-75, 9 Í  ®i® y 93-00.
Idem , id ., de los dos v en cim ien to s, publicado, 

95-25.
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2,000 

reales, publicado, 60-50 y 70.
Idem  , id. id . ,  de 20,000 rs. , publicado, 50-00.
Idem , id ., id ., nuevaa, de 20,000 re a le s , pu­

b licado, 48-80.
Acciones del Banco de España , uo publicado. 164-60. r  , r  ,
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La E spaña Radical publica el siguiente com uni­
cado, denunciando  u n a  irregu laridad  m ás en el se r­
vicio de correo»:

«Señor adm in istrad o r de La España Radical.

Muy señor roio: esto ya no puede resistirse; sabe 
usted  que al pealen Venencio Reguera le han  faltado 
dos paquetes del periódico, desde el corto tiem po 
que le h ice la suscricion, y sabe Vd. que hoy no he 
recib ido  el núm ero  m ió. ¿Qué es esto? Se m e figu­
ra  que el duende esté en la ceja de Medina del 
Campo; esto piensan como yo algunos amigos de 
a q u i y  de fuera , con qu ienes be hecho referencia de 
sem qjantos faltas, m anifestándom e sucederles á ellos 
otro  tan to , y recibiendo la correspondencia p a r ticu ­
la r  con un dia ó m ás de  retraso  ; efectivam ente es 
asi: al rec ib ir carta  de  un hijo que  tengo en esa, ei 
que  m e acom pañé ¿ la redacción cuando me su sc ri­
b í, me he fijado en su fecha y trae un  dia de r e t r a ­
so, como sucede con la que acabo de recib ir, y  para 
que  Vd. se convenza de las fechas del m arco de esa 
adm in istrac ión  y  el de esta fecha de hoy 13, se le 
rem ito  ad jun to , verá hay un  dia en in term edio . Ya 
m e en te raré  m inuciosam ente de todos, quiénes son, 
y  por qu ién  son colocados los em pleados de quienes 
sospecho.

E ntre tan to , queda de Vd. afectísim o seguro serv i­
dor O B. S. M., M anuel Cirajas.

Mota del M arqués Agosto 13 de 1871.*

Dice La Epoca.
«E ntre las econom ías proyectadas por el m iniste­

rio  de la G uerra  se cu en ta , según uno de nuestros 
colegas, la de su p rim ir  en los regim ientos de infan­
te ría  de linee que  hoy tienen  un capellán  por bata­
llón, uno de aquellos, quedando uno solo para los 
dos batallones.»

Es indudable  que esta  m edida, si no proporciona 
gran econom ía al p resupuesto  de la G uerra, ba de 
co n qu ista r in fin itas sim patías para el general Cór­
dova e n tre  los individuos de la  T ertulia.

PARTE OFICIAL.

La Gaceta de ayeijpub lica  el siguiente
SE C R E T O .

Teniendo en consideración las razones expuestas 
por el m in istro  de Gracia y Justic ia ,

Vengo en d ecre tar lo siguiente:
A rticulo  1.® La plantilla de la Dirección general 

de los Registros civil y de la propiedad y del Nota­
riado , form ada con arreglo á los artículos 240 del 
reglam ento de 29 de Enero de 1870 y 85 del de 13 
de Diciem bre del propio año, q uedará  por ahora r e ­
form ada de la m anera  siguiente:

L’n  d irec to r gen era l, jefe superio r de A dm inistra­
c ión , con 12,500 pesetas anuale.s, u n  subd irecto r, 
Jefe de A dm inistración de prim era  clase, con 10,000 
pesetas; un  oficial p rim ero , jefe de  A dm inistración 
de segunda clase, con 8;750; un oficial segundo, jefe 
de  A dm inistración de tercera  clase, con 7,500; un 
aux iliar p rim ero , con 6,000 pesetas anuales; un  au ­
x ilia r segundo con 5,000; tres auxiliaros terceros 
con 4,000 cada uno, y tres auxiliares cuartos con
3,000 tam bién cada uno.

Lus em pleados subalternos necesarios, con la con- 
.signacion anual de 10,250 pesetas para escrib ien tes 
y 6,000 para porteros y mozos.

A rt. 2.® El cargo de d irec to r general podrá ser 
desem peñado por un  m agistrado ó funcionario del 
m in isterio  fiscal, conservando su  puesto y lugar en 
el escalafun de la carre ra  á que pertenezca; pero sin 
derecho á  m ás ascensos en ella m ien tras desem peñe 
la Dirección que los q u e  le correspondan en el tu r ­
no de antigüedad según lo p rescrito  en la ley provi­
sional sobre organización del poder judic ial.

Art. 3 .° Los em pleados qne quedaren  exceden­
tes, que  por haber ingresado en v ir tu d  de oposición 
tienen  los derechos á que se refiere ei a r t.  266 de ta 
ley  de 21 de Diciem bre de 1869, serán colocados en 
plazas de clase análoga, y las se rv irín  en comisión 
si no estuv ieren  notadas con el m ismo sueldo; pero 
conservando su derecho para  ser colocafios' en el 
c en tro  flirectivo de donde proceden si sr restable­
c ie ren  las plazas, ó en su  caso en la p rim era  vacante 
q ue  o cu rra  de sueldo igual ó inm ediato  superio r.

Art. 4.® I.8S respectivas partidas de 129 750 pe­
setas para  el personal y  15.250 para el m aterial de 
la expresada Dirección, consignadas para el ejercicio 
económ ico vigente, quedan reducidas á 80.000 p e ­
setas la p rim era  y  á 10.000 la segunda.

Dado en San Ildefonso á ocho de Agosto de mil 
ochocientos se ten ta  y uno .— Amadeo.— El m inistro  
de Gracia y Justic ia , Eugenio .Montero Rioe.

Con igual fecba se nom bra d irec to r general de los 
Registros civil de la propiedad y Notariado é D, Al­
varo Gil S hdz.

Se confirm a en los cargos que  an tes desem peña­
ban á D. Rómulo Moiagas, á D. Toribio Plá y Moa y 
á D. Antonio Vareta.

So declara excedente por supresión á D. Bienve­
nido Oliver y E steller, ofi ial que  era  de la citada 
dirección y cesante á D. Rafael Coronel y Ortiz.

Tam bién se declara excedente al aux iliar D. E n ri­
que de Luque y cesantes á los de igual clase don 
Manuel González N andin, D. Mariano Villalobos y 
D. E nrique Baena

Se confirm a é D. Victorino Arias Lcm bana en la 
plaza de aux iliar prim ero de la propia d irección, 
dotada con 6,000 pesetas anuales; y se nom bra á
D. Joaquín  Moscoso aux iliar secundo con 5,000 pe­
setas, en com isión, por haber servido plaza de clase 
superio r y m ayor sueldo; á D. Rafael de la Escosura 
y Escosura y D. G um ersindo de A zcárate, tam bién  
en comisión, auxiliares prim ero  y segundo re sp ec ti­
vam ente de la clase de terceros, con la asignación 
anual de  4,000 pesetas cada uno; á D. José Agui'era 
Melendez aux iliar tercero  de terceros, con el mismo 
sueldo, y  á D. Ignacio M anrique, D. E nrique Santa- 
na y  D. Ju an  Antonio García Labiano aux i'ia res 
p rim ero , segundo y  tercero  de la clase de cuartos, 
con la dotación de 3.000 pesetas anuales cada uno , 
los tres en comisión por haber servido plazas de su ­
perior clase y  m ayor sueldo.

Por otro decreto  se acepta la cesión que  de una 
pa rte  de .sus respectivos haberes han hecho á favor 
del Tesoro D. Rómulo Moragas , su b d irecto r de los 
Registros civil y de la propiedad y del N otariado, y  
los oficiales p rim ero  y segundo de la propia d irec­
ción D. Toiiblo Pié y  Mon y D. Antonio Valera. en 
can tidad  de 1,250 pesetas anuales cada uno d o lo s  
dos prim eros y  1,000 el ú ltim o , para co n llev arlas  
necesidades económ icas de actualidad; y dispone al 
propio tiem po que se le den las gracias.

Por el m inisterio  de Fom ento se autoriza á don 
Antonio Próspero y A lburquerque y D. Juan  de Dios ! 
Alm ansa para que puedan d e riv a r del G uadalquivir ¡ 
un  canal de riego ó ind u stria  en el térm ino  de Lora | 
del Rio, provincia de Sevilla.

NOTICIAS GENERALES. I• i— —— — i
E n la cárce l d e  A ra iida , p ro v in c ia  d e  B u rg o s, !

se ba desarrollado el tifus, pero se lian tomado ya < 
las m edidas necesarias. j

E l Banco d e  B arce lo n a  tien e  e x is te n te s  en su s '
arcas m as Je  diez m illones de duros. No puede mos­
trarse  u n  hecho que con m as elocuencia ind ique la , 
paralización general de los negocios.

Dice «Ei G aulois:»
«Se ha recibido de  Egipto una noticia ex trao rd i­

naria . La p irám ide de Cheop» se ha a rru inado , en ­
volviendo en los escom bros ¿ m uchos viajeros que 
visitaban el in te rio r de este m onum ento.»

El S r. C asa ld u ero , b a s ta n te  conocido en  Ma­
d rid , ha acudido á un m eeting que se ha celebrado 
en Valencia, eu  el cual ha p ru runciadu  un discurso 
censurando la política del d irectorio  y de los repu­
blicanos sensatos.

«La C onstituc ión*  cen su ra  e l re stab lec im ien to  
Je l cu a rto  del cartero , porque este es un nuevo im ­
puesto al vecindario.

A yer se ba o to rg ad o  en  casa  del se ñ o r  conde de
Belascoin, p residen te  de la ju n ta  parroquial de la 
Asociación de Católicos de San Sebastian de esta 
có rte , la e scritu ra  de cesión de unos terren o s en el 
barrio  dol Pacifico, que los Sres. R etortillo hacen ó 
la referida ju o ta  para la coustruccíuii de una iglesia 
y establecim iento  de dos escuelas para niños y  n i­
ñas, cuyas obras, según tenem os en tend ido , van á 
com enzar inm ediatam ente.

I>eemoi en  e l '.O rden de M álaga:»
«Ayer en  uno de los aposentos de la fabrica de los 

señores H eredia, en donde estaba el a lam bique, e s­
talló una  pipa, teniendo lugar la consiguiente explo­
sión. Resultaron gravem ente heridos tres operarios 
de los que  se encontraban en dicho sitio , llam ados 
José -árdanaz Muñoz, José Rañoio García y Fren, isco 
Moreno Romero, habiendo fallecido el prim ero á  las 
pocas huras.

En los prim eros m omentos del sin iestro  se perso­
naron en el lugar de  este los señores gobernadores 
civil y  m ilitar, el señor alcalde prim ero y varios 
concejales, dependientes de estas autoridades y  com ­
pañía de bom beros.

Tam bién lo hizo el juez  de p rim era  instancia del 
d istrito  de la .Alameda, rir. O. Andrés Calleja, acom ­
pañado del escribano de sem ana D. Rafael W item - I 
berg y  con la m ayor actividad quedarán  term inadas 
las correspondientes diligencias sum arias.»

D ice  el «D iario  de  Palm.a:»
«Un amigo nuestro  nos ha rem itido  este suelto  :
Réngala celeste.— La ciencia astronóm ica nos per­

m itirá  que  asi clasifiquem os una exalacion q u e  re ­
corrió  un  largo espacio de nuestra  stm ósfera, á las 
ocho y m inutos de la noche del dia 9, en  d irección
E. O. Su tam año, á sim ple v ista, era com o una  na­
ranja  con la particularidad que en la parte  gaseosa 
que fué inflam ando en su  rápida c a r re ra , se notaron 
algunos Colores del arco iris , especialm ente e l  
verde.»

La c irc u la c ió n  d e  t a r g c ta s , n u ev o  serv ic io  de
correspondencia adm itido por la dirección de co r­
reos, se su je ta rá  á las instrucciones siguientes:

«Eo el anverso  solo se expresará la dirección, r e ­
servándose al rem iten te  el reverso para cu an tas no­
ticias desee allí consignar.

La firma del rem iten te  es requisito  indispensable.
Las tarje tas  p- sta 'es se ru ra itirin  al d .'scub ierto , 

esto es, siu sobre, y en ningún caso podrán d o b la r-  j 
se , enrollarse ni acondicionarse de m anera  que  se i 
descubra  el objeto de ocu ltar una parto cu a .q u ie ra  ! 
de su  superficie, ó de modificar el carác te r esencial- ' 
m ente ostensible da esta clase de correspondencia . : 
Su envío adem ás debe efectuarse en  la lorma que 
ellas de por si p resentan , sin quo U dim ensión ó el 
peso puedan d ism inuirse  ó aum en tarse  por la unión 
é  adhesión de otro  papel cualqu iera , y se rem itirán , 
por ú ltim o, aisladas; esto es, no unidas unas á o tras 
ni adheridas á o tro objeto.

Está prohibido consignar eu  las tarje tas postales 
frases que ofendan la moral y lus buenas co stu m ­
bres, ó indicaciones con trarias al érden  público.

Se adm ite  la certificación en las tarje tas  postales 
abonando el derecho do certificado de 200 m ilési­
m as de  escudo (50 céntim os de peseta) establecido 
p a ra  las cartas .

A nuncia  un pe ró d ieo  q u e  e i S r .  Diaz de R u e ­
da, fiscal de la Audiencia de Valencia , ocupará la 
presidencip de sala eu .la  Audiencia de M adrid, que 
deja vacante el Sr. Gil Sanz por |Sase á otro  d e s ­
tino.

E d a lg u n a s  c a p ita le s  de  p ro v in c ia s  se  ad o p tan  
m edidas de precaución con respecto  á  loe puntos 
donde hay alm acenado petróleo, y  donde ex isten , en 
m ayor ó m enor c an tid ad , otros líquidos Inflam a­
bles.

El b r ig ad ie r  S r. B u rg o s e s tá  p ro p u e s to  p a ra  
com andante  general de los guard ias del rey.

Con m otivo  de  h ab erse  d e sc u b ie rto  q n e  a n o  de
los carteros su stra ía  cartas de las d ep o siu d as en los 
buzones de e s u  có rte , las cuales vendía á las perso­
nas que han venido com etiendo las fal.'^ificacioDes y 
estafas d e q u e  sa ha ocupado repetidam ente  la p re n ­
sa, la dirección de Com unicaciones ha publicado en 
la Gaceta de an teay er el siguiente anuncio:

Sección central de Correos.

Los rem iten tes de las cartas que han sido deposi­
tadas en el dia de ayer para los destina tario s y  pun­
tos que á continuación se re lacionan, se serv irán  
den tro  de un  breve térm ino  com parecer en esta sec­
ción cen tra l de Correos para se r enterados de asun­
tos que les son de grande in terés.

D. Maleo M artínez Rodríguez, Alcoy; D. Ferm ín 
Canella, Oviedo; D. Narciso Sánchez, Torrejon de Ve- 
lasco; D. Ignacio Barba, Santa Olalla; aoña Antonia 
Martin Jim énez. G ranada; D. B ernardo de .Atristan, 
E ibar; M. Charles C bartorie, Bayona; doña Manuela 
Pizarro, T arazonade la .Mancha; D Antonio María del 
Valle, Habana; D. Santiago de Angulo, L ucena;doña  
Josefa Lafuente, Málaga; D Ramón Valera, C oruña; 
D. José F ernandez, S a n tan d e r; D. Eulogio Diaz, 
Y unquera; B. Joaquín López, Oviedo; D. Cándido 
Medina, Valladolid; Sres. .Nielo y Vela, Talavera de 
la Reina; D. F ustino San Rom án, Zarauz; D. F ra n ­
cisco Albo, C ham berí; D, Antonio López, Málaga; 
D. Pablo B ernardo de Quirós, N avalcarnero; D. Jo«é 
M aria Cortés, Ciudad-Real; D. Pablo Gallega, Cedi- 
11o; D. Francisco Zorrilla, Málaga; D. Antonio Ri- 
zaen, A lbacete; señor conde de Torres C abrera, Cór­
doba; D. Felipe M artin Ruiz, Toledo; D. Cárlos Ro­
m ero, G ranada; D. Eusebio R iera, Barcelona; señor 
conde viudo de Torres C abrera, Córdoba; excelen tí­
sim o Sr. D. Antonio G. Rizo, Habana; D. Eusebio 
G arcía, Cuenca; D. Antonia Diaz, Molina del C am ­
po; D. Manuel Ruiz, Biib.io; D. Angel Salm erón, 
Royo; D. José M urieta, Talavera; doña Maria Freijo, 
Nogales; D. Jo.só .Alonso, Cañada de Loya; D. Hila­
rión M ontero, Saucelillo; D. Teodoro Molina, C rip ta- 
na; D -Manuel Mateos, A ranjuez; doña Petra  Vela, 
Zaragoza; D. Teodoro Navalon, Sacedon.

M adrid, 13 de Agosto de 1871.— El inspector jefe, 
Ju a n  M oratílla.»

E n  co n se jo  d e  g u e rra  celeb rad o  un  d ía  de esto s
en Valladolid, parece que han sido condenados á la 
últim a pena dos cabos de aquella guaroicíon

P o r  e i ju zg a d o  del C ongreso  se  c i t a ,  llam a  y
em plaza á D. José Crespo, D. José Tiscar y  D. Vi­
cen te  Salinas, á  fin de  que  com parezcan en él á p re s ­
ta r  declaración en la causa que  se in stru y e  con m o ­
tivo del asesinato de D. Ju an  Prim .

Anoche reeibimos la desagradable notieia de ha-
bers desbordado las aguas del rio Duero, inundando  
algunos de los pueblos situados eo la ribera  del m is­
m o, cuyas cosechas ha destru ido  casi por comploto.

T enem os en ten d id o  q u e  en la  ta r i f a  d e  la c o n ­
tribución  de consum os, adoptada por el a y u n ta ­
m iento  de M adrid, el derecho da los a rtículos de 
p rim era  necesidad es insignificante, y  no puede cau ­
sa r  aum ento  en los precios que tienen  ahora; pues 
la carne, que es ol de  m ás consideración, solo te n ­
drá  que pagar á rszou de un  cu arto  en lib ra , y  los 
dem ás no excederán  de un  ochavo En cam bio, pa­

rece q u e  los artícu los de Injo son los q u e  estén  bas­
tan te  reoargados, y en los que se espera el p rincipal 
resultado del im puesto que  esté próxim o á restab le­
cerse.

Así io dios La Esperanza.

La temperatura máxima fué ayer en Madrid á 
la so m b ra , de 29‘5'y al sol de 37 8.

Según los partes recibidos, ay e r llovió en Avila, 
Bilbao,, Burgos, León, Salam anca, Segovia {y Za­
m ora. '

H abiendo ten id o  n o tic ia  p o r e l su b in sp e c to r
D. Antonio Perez Labra,' de que  habia sospechas do 
trabajos sub terráneos p o r las inm ediaciones del C a- 
aino del Pairim onio, el capataz C arm ena dispuso 
fuese una ronda para que  practicasen  uu reconoci­
m iento, dando prévio aviso á sus jefes, y en efecto, 
encontraron  un tablón que im itaba fábrica, levanta­
do (1 cual se veia un  escalo con d irección al citado 
edificio. El e.scalo se practicaba por la calle del Ca­
sino.

T re in ta  y c inco  añ o s d e  é x ito  y  las m u ch as c u ­
ras obtenidas confirm an la reputación  del Ktno de 
za rzaparrilla  y Bolos de A rm enia  del doc to r Ch. Al- 
b e rt. Estos dos m edicam entos los recom iendan los 
m édicos de los hospitales de París á las personas 
atacadas de eoferm edades contagiosas, cánceres é 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, e tc  Para m ás 
detalles véase el Tratado de las enferm edades secre­
tas, por el doctor Ch. A lbert, que se da g ia iis  en to­
das las farm acias y depositarías del Vino de zarza ­
p a rr illa  y  Rolos de A rm enia .

El « C ourrier M edícale de P arís»  II roa la a te n ­
ción de los m édicos sobre la obra E l tra tam ien to  de 
la gota adquirida ó hereditaria. Su au to r. ei doctor 
M ourier, .«e ha  insp irado  eu el em ineu te  Trousse..u. 
Con este tra tam ien to  m ensual y sencillo desapare­
cen las nudosidades gotosas, se a ejan los accesos, y  
por fin so cura. Los señores Borrell, .Moreno .Mi (uel, 
Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega tienen  los medica- 
m eatus, cuyos pedidos im portan tes hace la Agencia 
frauco-española . Sordo, 31, en  esta  córte .

B años.—La d iH cultad  de  q u e  los en fe rm o s p u e ­
dan soportar por m ucho tiem po un m edicam ento 
in te rno , esptica, según el sábio profesor Villette de 
Tersó, la gran fama de que  gozan los baños salinos 
de  Pennés, rem edio esterno que  com bate con gran 
éxito las afecciones b ilio sas, herpéticas y linfáticas.

Se vende por m ay o r, agencia franco-española, 
Sordo, 31, y  por m enor, Sres. Borrel Moreno Mi­
qu e l, e tc .

PARTE RELIGIOSA.

Sa«to.s de ho t. San  Roque y  S a n  Jacinto, confe­
sores.

S a n t o s  d s  m a ñ a n a . Sa n ta  Juliana y  S a n  Pablo, 
hermanos m ártires.

CCLIOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de San Plácido, donde term in an  las fu n ­
ciones á San Roque. A las diez será  la Misa m ayor, 
en la quo pred icará  D. José Fernandez; por la larde  
se can tarán  com pletas, term inando  con procesión de 
reserva.

Continua la novena de N uestra Señora de Atocha 
en  su  iglesia y  p red icará  D. Antonio Acebo.

Visita dk la Córte de María. N uestra  Señora de 
los Desam parados en M onserrat, ó la de la Flor de 
Lis en Santa Maria.

S E G G I 0 3 NT Í O E  ^ 3N rXJ3N r G l í í ) ! S ;
A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALliD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
Iiogrados s in  m edicino, p u rg a n te s , n i g asto» , p o r U  deliciosa

HARINA DE LA SALUD.

REVALENTA ARABIGA
(Premiada rn  la Exposición de Nneva-York, 1854.)

DD BARRT 
d« JUadras.

C_D»A radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos hab itua les, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarree , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la gargan ta, de  los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, toa, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his- 
térioo, irritac ión  de los nerv ios, neuralg ia, vicio y pobreza de la sangro, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  50 veces su  precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x tra c to  de 79,4MH> ru rac io n ea , re b e ld e s  á todo  o tro  tra ta m ie n to .

Certificado n ú m  58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  mal de hígado habia caido en u n  estado de a te ­

nuación que habia durado  siete años. Me era  en te ram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo ; digería el alim ento  con m ucha dificultad; por la noche estaba con tinua­
m en te  desvelada, y m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas en teras de un  lado á otro  sin poder reposar un  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi donoílla  me incom odaba: sucum bía 
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su  harina  do sa lud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréban.

JYúm. 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  g astritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea Dios I La Revalenta arábiga  ba 
puesto fiu á  mis 18 años de sufrím ientos horribles del estómago, sudores noctu rnos, y 
m alas digestiones, J .  Com parel, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, do tres años de sufrim icutos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.— N ú m .  53,860. La señorita  Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en  Paris, de u n a  tisis pulm onar, después de haber sido declarada incu­
rable  en  1855, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El soñor ductor en m edicina, M artin, de una gastralgia é  irritación  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por día d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de  lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 6 lib ras, 80 rs.; 12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C U O C O L A T E .
(Privilegiada por 8. H. la R eiua de Inglaterra.)

A lim ento esquisito , em inen tem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; da el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y ui sistem a m uscular.

C ura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo m enos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y de in­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  específico ha  quedado com pletam ente 
restab lec ida.— Vickntr Motano.

En polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs . ;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 41, y generalm ente  en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

AGUA DENTIFRICA ANATHERINA
DEL DOCTOR .1. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA EN VIENA (AUSTRIA).

Patente de invención en Ing la terra , A m érica y  A ustria .

Cura in stan tánea y  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas y  lim pia la d en ­
tad u ra  con perfoccioD, aun  en el caso de haber enopezado á se r atacada por el tártaro . 
Restituye á los dientes su color n a tu ra l, blanquea el esm alte, im pide la corrupción de las 
encias y calm a positivam ente los dolores que  provienen de los d ientes ó m uelas agu jerea­
dos ó caieados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en las 
encias los dientes flojos ó im pide que  sangren al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se v e n d e  por m ayor: Agencia franco-espafiola. Sordo, 3 1 , M adrid, la cual sirve los 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID; Farm acia de los Sres. Borrell herm anos. Puerta  del 
So, 5, 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona; Borrell h e rm a n o s , Conde del Asalto, 5 2 .—  
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. Pablo Giménez T orres.—Jaén: D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreB O .-Feiro l: Felipe Romero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tes .— Vigo: Ü. José Bi'Dito Pardo. — Málaga: D P. Pro longo— Zamora: D. .Manuel A 'on- 
o.— Badajoz: D. Joaquín  G iin en ez— Valladoli,:; 1). B 'jrnardo Ro o.— Murcia: D Manuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.— Ciudad-R eal: D. J . O bun .—Bilbao; doña 
Petronila  Som onte, v iuda de Ortis.

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR L L i u i n n i i i i u ,

F a r n i a e é a t i e o  d e  p rim e ra  c l a s e .  P a rís : r u é  d u  C a rd in a l F e sc h , 4. bis. 
E l c lo ra to  fé rr ic o  j io t is ic o ,  n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es sin  d isp u ta  e 

Jo r fe rru g in o so  co n o cid o  h a s ta  el d ia .
me-

E1 cé leb re  d o c to r M. P io r r j ,  e x  p ro feso r d e  la fa c u lta d  de m e d ic in a  de  P a r ís ,  e x ­
m éd ic o  dei h o  p ita l  d e  la  C h a r ító , oficial de  la L eg ió n  de H o n o r, e tc  . e tc .,  se  h a  
d ig n a d o  d a rm e  la  m ás  h a la g ü e ñ a  ap ro b ac ió n  re sp e c to  a l  u so  de  e s ta  n u e v a  p rep a- 
ra o 'o n  en  la cual reconoce, td e m á s  de  las p ro p ied a d es  de  lo s o tro s  fe rru g in o so s , la  
do n o  e s tre ñ ir  y  sob re  to d o  d e  u o  se r  e sc ip lica .

S u  eficacia  e s  c o n s ta n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s ',  la  deb ilid ad  
g en era l, s e a  c u a lq u ie ra  ia c an sa ; la s  afecciones c ró n ic a s  do loa p u lm o n e s , e l a « n a ,  
las e ife rm e d s d ' S d e  p ro d u c to s  p 'á s t ic o s  (a n g in a s  la rd á ce a s , a n g in a s  de  le s  n iños), 
ced en  m u y  p ro n to  con  e l c lo ia t., fé rrico  p o tás ico . L as  m u je re s  e m b a ra z a d a s  debe n  
u s a r  e^te n u ev o  m e d ic a m e n to  con  p re fe ro n o ia  a l c lo r.'.to  de  p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r  
la  v ita lid a d  y  fu e rz a  de s u  p ro g e u itu ra .

E l c lo r.'.to  fé rric o  p o tás ico , q u e  reú n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d a s  la s  calidades de las 
sa les  d e  h ie r ro , no  e s t r iñ e  y  e s  m arsv if io so  p a ra  la  d isp ep sia

L os p ed id o s  d eb en  d ir ig irse :  e n  P a r ís , rn e  d u  O a rd en a l F e sc h , 4, b is; e a  M a­
d r id ,  á  l a  J ^ e n e i a  f ran co -e sp añ o la , 31 , c a l 'e  d e l Sordo . V e n ta s  p o r  m e n o r  á  16, y 
24 rea les , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , M orsno M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y  
O r te g a .  (A)

LOS SANOS COI LA SAL DE PENNES
están re. . ine' da n.s p r Ivs moj .res méd co>, ci.mo derw aliros . cstiiiiu^oíiles, resolutivos 
y reconstituyentes. Su XI90 es hoy  día tan pnpiil»'" “ ara reem plazar li.s b ,ñ o i  olcolinuS, 
ferrugino.itis. io’iu ra io s , su furosos, y \o3 bañ'S de m or c a li-n le s , que  se ■ b c iien tian  en 
todas la- farm a las de F iancia  y España. Su eficacia es segura en los casos de empobreci­
m iento  de la sang e. agotamiento d é la s  fu e r za s , derrames bilúisos, o b slrua iones de las 
glándulas, irritaciones de los intestinos, fiebres de los pantanos, prurigo  y  para los re u m a ­
tismos. Merced á la estim ulación general que producen, tienen  la propiedad de preservar 
de las epidem ias.— Precio, 6 rs.

Fábrica , rué de Lelran, núm . 1, en P aris.— En .Madrid, por m ayor, Agencia franco-es­
paño la , Z \ ,  calle del Sordo-, por m enor, Sres. Borrell herm anos. Moreno .Miquel, Escolar 
y  Sánchez Ocaña. En Vitoria, Sr. Zabala, y  en todas las farm acias de provincia.

PA STILLA S PECTO R A LES DE KEATIHÍG.
Este rem edio un iversal es actualm en te  el más apreciado del público, contando ya 

m ás de 50 años de constante éxito. En China ó India tiene la m ayor nom bradla para  c u ­
ra r  la tos, asm a y  afecciones de  la garganta y pecho. Es á la vez agradable y  eficaz, y 
no contiene opio n i ningún otro  p roducto  deletéreo, y  asi pueden lom arle sin riesgo las 
personas m ás delicadas.—Véndese en las farm acias inglesas y  españolas, en cajas de 
cartón  y  de hoja de lata  de varios tam años.— Precios, 18 y  8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATIIVG.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d e s tru ir la s  pulgas, ch in ch ei, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y teda clase de  insectos.— Véndese en paquetes, frascos y  cajas de hoja 
de tata. A segurarse, que  estas preparaciones llevan esta m arca de fá­
brica.

Véndense en todas las farm acias y  droguerías.— Precios, 16 y 8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor, Agencia fraoco-española, Sordo, 31; 
m enor. Sres. Moreno M iquel, Borrell, ’ -  . ~ .
ña y Ortega.

por------------  J -V..,
herm ano», Escolar, Sánchez O ca-

LONDRES, T. Kenting, 79, SI. Paul'? G hurch ynrd.

MARCA 

OG FÁBRICA.

El Rüb Boyveau L affectrur es el único autorizado y  garantizado leeitim o lo r  la (¡'■nía 
del doctor GIRAUDEa U DE SAI.VT-üERVAlS. De una digestión fácil, graio ul paladar y 
al olfato, el Rob está recom e idado p ir a  c u ra r  radicaim ente las enf rm edidi-s o u tao ras, 
los en ip iin es , los accesos, loi cám teres, las ú lceras, la sarna degenerada, las e tcrófu ias, 
el escorbuio, pérd idas, e tc . Eate rem edio es un  especifico para las etifeririedaues lo n ta -  
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes ai m ercurio  y otros rem edioa. C,.mo (.oderoso de­
purativo, destruye  los accidentes ocasionados por el m ercurio , y ayuda á la natu ra leza  á 
desem barazarse de é l, así como del yodo cuando so ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un  decreto  de la Convención, p o rta  le y d e p ra ir ia l ,  a ñ o X Ill, 
el Rob ha sido adm itido recien tem ente  para e¡ servicio saniUvio del ejército  belga, y  el 
Gobierno ruso perm ite  tam bién  que se venda y se anuncie  en todo su im perio — Depósi­
to general, en la casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, París, 1 2 , ru é  R i- 
ch e r.— E n  M adrid, J . Sim ón, agente general; Borrell herm anos, Escolar, V. Moreno Mi­
quel, Quesada, Somolinos, D. U lzu rrun , Sánchez Ocaña, G. Ortega, F e rrer y  com pañía. 
Palacios, Chicote, Ju s t, Rodríguez H ernández, Bañares, M artínez, Montejo, M ir, A rribas, 
José María Moreno, Varona y la Agencia franco-española, Sordo, 31.— En Am érica: Mani­
la, Steck, ^ b e l ;  Habana, L eriverend , (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); .Ma- 
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Conté; T rin idad, N. Masoort; Puerto-R ico, T eillard , Ramos; 
San Thomas, Nuñez y  Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm . 3,363.)

Estas píldoras, las únicas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Té­
m anse ya en ayunas, ya con la com ida. Exíjase que 
cada caja y el prospecto que se da g rális lleven la 
firm a A. Rouviere y las iniciales A. R. eu el centro  
de la m arca de fábrica. Hotel R ichelieu , v is-á -v is  
de la rú a  d 'A ntin .

En Paris, farm acia Leroy, 45, rué  N euve-S ain l- 
Agustín. En E spaña, en todas las buenas farm acias. (A.)

POMADA A N TT-O fTA LM ICA  DE LA V ilD A
FABNIBB.

Este precioso rem edio que cu en ta  m ás de UN SIGLO do acreditadísim o éxito  y  está
autorizado por decreto  de IO  d e  S í e t i e i n b r e  d e  l ! 4 0 7 ,  se vende en  todas las más
acreditadas farm acias de España. Para ev ita r la falsifi ación, que re tu n d a  .siempre en de­
trim ento  del enferm o, es necesario exigir que  el bote com prado por el cliente sea de loza 
b’anca, m arcado V. F ., c u b 'e r 'o  « on un pap»l blanco que 
lleva Ib firma atado con hi'o  eDcarnad», con UD sello da 
lacre encarnado  sobre el nudo con la inicial T Exíjale ade- 
m ás el p rospecto im presoqueacoropaña  siem p rea l rem edio. .a

Para la venta al por m ayor, dirig irse á M. TheuHer ainó á Thivters. FfSa'cía (Dord eg- 
ne), único propietario  de este m edicam ento , cuyo precio en F ra n c ia  es de 3 francos.

(A.— 3,343.)
. . .  —  . . . .  —  . . . .

Imprente d» El Pensamiento Español, calle de Pelayo, núm. 34,
4 *ar|0  de R. Labajoi y Ar»«M.
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